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DOS C A R T A S . 
Es costumbre ant iquís ima entre los que 
se deciden á publicar un libro, que antes de 
emprender el trabajo principal sobre el que 
la obra versa, escriban un capí tulo que, ba-
jo el nombre de Prólogo, pida á los lectores 
que acojan con favorable indulgencia el 
producto de su pluma, exprese el objeto á 
que el l ibro se destina, las aspiraciones del 
autor, ó mas comunmente las transforma-
ciones por que han venido á pasar las cuar-
tillas antes de darse á la imprenta y ver la 
luz públ ica. 
Teniendo en cuenta esta circunstancia y 
no queriendo romper la t rad ic ión , ya que 
me atrevo á penetrar en un campo, en el que 
debo considerarme como intruso, vacilaba 
acerca de la forma con que habia de redac-
tarlo, hasta que pensé que nada pedia Ue-
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nar mejor el objeto genuino del prólogo que 
dar exacta noticia ai lector del génesis del 
volumen que me atrevo á presentarle. 
Eesuelto ya esto extremo, deduje como 
forzosa consecuencia de él, que la manera 
mas natural de conseguir el fin apetecido, 
consist ía en publicar integra la correspon-
dencia qué medió entre m i querido amigo 
el reputado publicista D. Antonio Luis Ca-
rr ion y el que esto escribe. 
Decidí pues hacerlo asi, y esta es la razón 
por que se insertan las cartas referidas que 
dicen de este modo: 
«Sr, D. Antonio Luis Carrion. 
Mi estimado amigo: A V. que tan recono-
cida competencia tiene en todo lo que se 
refiere á libros y publicaciones, me voy á 
dir igir para que resuelva las dudas que ex-
perimento en una cuestión de esa índole. 
Es ol caso que deseoso de conocer los 
hermosos lugares que tanta nombradla dan 
á m i pais natal, algunos de los cuales no 
habia visitado, unas veces porque lo i m p i -
dieron los estudios á que me dedicaba y 
otras por la habitual indolencia que carac-
teriza á los habitantes del bello ja rd ín de 
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España que se llama Andalucía, emprendí 
varias excursiones atan deliciosos sitios, y 
conmovido por las bellezas que atesoran, 
escribí sobre ellos algunos ar t ículos . 
Pero después de terminados, me acomete 
la idea que no vacilo en calificar de presun-
tuosa, de ordenarlos, darles mas unidad 
y formar con ellos un pequeño volumen; 
y como por otra parte considero que t a l 
proyecto pudiera ser tildado, seguramente 
con razón, de fatuo y vanidoso, y por tama-
ñ a s ambiciones fuese yo objeto de la befa 
general, por haberme metido en cosas para 
las cuales no sirvo, suplico a V. que tenga 
la bondad de examinar las cuartillas que le 
envío, y en su vista fallar el pleito quo sos-
tienen en m i cerebro dos ideas tan opues-
tas. 
Seguro de que accederá á m i ruego, me 
repito de V. afectísimo amigo 
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Indulgente, como siempre, para conmigo 
el Sr. Carrion, me contestó con esta otra 
carta, cu^as lisonjeras ó inmerecidas fra-
ses le agradezco profundamente: 
«Sr. D. José Aparicio Vázquez. 
Mi querido amigo: Hónrame tu consulta, 
y en breves palabras voy a manifestarle m i 
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opinión, después de habor saboreado con 
delicia las cuartillas que a su modestisima 
carta acoco pi>ñHn. 
Uno de los mas grandes servicios que pue-
de V. prestar al pueblo donde tuvo la fo tu-
na de nacer, y que tanto entusiasmo y amor 
ie inspira, es la publicación de esas exactas 
al parque poéticas narraciones, que han de 
servir para que, tanto los hijos á - Ronda, 
como los que visitan esto pais atraidos por 
la celebridad do sus b&llezas, puedan apre-
ciar todos sus encantos y conocer los her-
mosos monumentos que ia Naturaleza le-
vantó en este rna' avilioso suelo, y las curio-
sidades que existen, dignas do ser estudia-
das por aquellos que sienten el arte que 
meditan y t i nen afición á las investiga-
ciones his tór icas . 
En mas de una ocasión, al trabar relacio-
nes con extranjeros ó personas procedentes 
de otras provincias y acompañarles á hacer 
determinabas excursiones, les he visto con-
sultar en las hojas de su cartera apuntes 
tomados de este ó aquel Dicción >rie Geo-
gráfico y de descripciones hechas por otros 
viajeros, lanoentando que no se l u y a escri-
to una G-uia ó Manual que, sin los incon-
venientes de abultada y extensa historia, 
pueda servir para indicar loa lugares ó edi-
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flcios que merezcaa sor visitados por e l 
tourista, dando sobre ellos todas aquellas 
notician qao complamentaa e l examen y 
contribuyen á que se forrao acabada idoa 
de lo quo la vista percibe. 
Y en verdad, conflésole amigo rmo, qne al 
ver manifestados tan naturales deseos, y a l 
conocjer los libros publicados sobre Grana-
da, SaviUa, E l Escorial, Toledo y otras po-
blaciones que, al par que Ronda, tienen 
merecido renombre y demandan la atención 
de las gentes ilustradas y de buen gusto, 
me he preguntado cómo no se le ha ocurri-
do á n i n g ú n rondeño llenar ese vacio, es-
cribiendo un pequeño volumen que, á, mas 
de servir de auxilio y consulta ai forastero, 
contribuya á propagar y á extender las ex-
celencias de este clima, los naturales en-
cantos del pais y las grandiosidades que en 
la ciudad pueden admirarse. 
Dicho esto, V. comprenderá con cuanto 
regocijo y atención habré examinado los 
capítulos que han de constituir su obra, y 
la sinceridad con q ue le aconsejo qne inme-
diatamente la dé a la imprenta, seguro de 
que nadie ha de estimar como atrevida pre-
tens ión lo que es noble rasgo de patriotis-
mo; aparte de que es V . bien conocido entro 
sus paisanos y todos le reconocen instrue-
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cion y talento suí lcicntes , no para una obra 
relativamente lijara y fácil, sino para aco-
meter empresa que exija mas altos vuelos 
y mayor suma de conocimientos. 
Queda, pues, fallado el l i t ig io que su ex-
cesiva modestia somet ió , mas que al publi-
cista experimentado, al amigo cariñoso y 
verdadero,al reconocido admirador deRon-
da que nunca olvidará la fraternal acogida 
que hace diez y ocho años mereció á sus h i -
jos en dias de destierro y de persecuciones 
pol í t icas , al que viejo y enfermo volvió en 
época reciente á este privilegiado pais, te-
niendo la fortuna de recobrar la salud y el 
vigor de sus juveniles años , merced á la v i -
da apacible que aqui se disfruta y á la p u -
reza de ios aires que envían á nuestros pul-
mones las altas sierras que nos rodean. 
Y al reiterarle m i súplica para que sin 
perder momento publique su libro, le augu-
ro el mas satisfactorio éxito, no traducido 
en groseras utilidades pecuniarias, sino en 
testimonios de reconocimiento y s impat ías 
de todos aquellos que, sin tener envenena-
do su espír i tu por la envidia ó la emula-
ción, sepan estimar su trabajo, y solo vean 
en él un medio de enaltecer á Ronda y con-
seguir que en no lejano día, cuando la loco-
motora silbe á nuestras puertas, sea esta 
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noble ciudad preferida residencia de espa-
ñoles y extranjeros, que con su comunica-
ción perfeceionon nuestras costumbres, y 
contribuyan á desarrollar los g é r m e n e s de 
riqueza que existen y laten en este hermo-
sísimo al par que hasta ahora desventura-
do pais. 
Siempre suyo, amigo cariñoso, 
ANTONIO LUIS CARRION.» 
POCO me resta ya que decir. A l contestar-
me el Sr. Carrion ha puesto de relieve con 
su bien cortada pluma las ventajas que 
puede proporcionar el pequeño volumen 
que me atrevo á dar á la imprenta. Según 
m i distinguido amigo, se trata de llenar un 
vacio sentido en Ronda desde hace mucho 
tiempo, y cuya desaparición urge precisa-
mente hoy que la mensajera del progreso 
vá á escalar nuestras mon tañas , para i m -
portarnos les adelantos de que carece nues-
tra bella ciudad, circunscrita á la vida po-
bre de este r incón de la Serranía . 
Solo hay una dificultad, que el Sr. Ca-
r r ion no menciona, quizas porque la amis-
tad con que me distingue le impida verla:la 
dificultad de que yo logre este Objeto, quo 
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aunque fácil y hacedero, se me presenta 
superior á mis facultades. 
Pero yo confio en que los lectores apre-
ciarán, mas que otra cosa, la buena volun-
tad que me guia, y se rán indulgentes con 
los juveniles esfuerzos del autor, ya que por 
otra parte carecen en absoluto de censura-
bles pretensiones. 
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BONDA. 
Sobre una roca cortada perpendieular-
mente por ua abismo ó tajo, que comenzan-
do á alguna distancia de la pobla ion, tiene 
su mayor altura r1e ciento ochenta y dos 
metros en el sitio en que se asienta la Ala-
meda, sa extiende la hermosa ciudad cuyo 
n .mbre nos sirve d ' epígrafe. 
De gran lisima importancia en lo an t i -
guo, porque su posición especial permit ía 
que con po os esfuerzos se hiciese do ella 
unn furt leza inoxpugn - ble, <<Mdos los me-
dios de atHque que se emph aban en aquella 
época,fue considerada por los mi-slimes co-
mo joyade gran va ia que se disputaban con 
érnpeño des le la disolu fion del Califato qué 
fundaron los Omniadas, y l ogó á ser hasta 
la capital do un • eino ind p n l iante. 
Pero tales particul iridades no correspon-
den á esto « t o: por co ' isiguiente, nos c i r -
Ci.nscritdremosn referir,siquiera sea rome-
ramente, lo que es Ronda en la actualidad. 
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Nada tan hermoso como el espectáculo 
que ofrece su incompara'ble situación. Ro-
deada casi en su totalidad del admirable 
tajo que le propoiciona sin igual nombra-
dla, goza de singulares puntos de vista, 
desde los cuales el espectador asombrado 
vé á la Naturaleza desplegar toda su mag-
nificencia; nada tampoco mas sano por sus 
puros aires y sus especiales condiciones 
cl imatológicas que le valen ser el punto 
mas recomendable para los que sufren ane-
mias, afecciones reumát icas , del pecho ó 
del es tómago. 
Contando unas veinte m i l almas de po-
blación, es asiento de la Audiencia de lo 
Criminal que conoce de los delitos cometi-
dos en los partidos judiciales de Estepona, 
Ronda y Gaucin; capital del territorio que 
sol lama generalmente Ser rania de Ronda, 
cabeza de zona, arciprestazgo, estación de 
telégrafos, etc.; contando entre sus ins t i -
tutos particulares algunos de tan buena fa-
ma como el d@ la Real Maestranza de Caba-
llería, la quo si hoy no se dedica, por que 
ya no es preciso, á la defensa del terr i torio, 
en cambio contribuye generosamente con 
sus fondos á cuantas empresas patr iót icas 
y benéficas se le invita. 
E l clima es mas bien frió que templado; y 
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los vientos que reinan mas generalmente 
(E. y O. en el verano y N . y O. en el invier-
no) impiden que se deje sentir mucho la in-
fluencia de la es tación estival; pudiendo de-
cirse, sin temor de incurrir en equivoca-
ción, que apenas durante quince ó veinte 
dias se deja sentir un calor intenso; y aun 
entonces no se experimenta demasiada mo-
lestia, pues siempre tiende á refrescar por 
la tardo. 
Cuenta ademas nuestro país con un abas-
tecimiento de aguas que surte abundante-
mente á la población de tan precioso l i q u i -
do, conducido por cañeria de hierro, cons-
truida con arreglo á los adelantos moder-
nos; las casas espaciosas y perfectamente 
ventiladas, satisfacen las prescripciones de 
la higiene y la altura considerable á que se 
hallan sobre el nivel del mar, que asciende 
á setecientos veinte y cinco metros, hace 
que el airo se respire en toda su pureza y sa-
turado en gran cantidad del vivificador oxi-
geno, tan necesario para la vida. 
Con estas circunstancias se comprende 
perfectamente que no puede haber una 
gran mortandad, no solo porque la ausen-
cia del calor evita muchas enfermedades, 
sino también porque la limpieza de las ca-
sas y calles contribuye á ello: de esta suer-
2 
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te, consulfanflo la sección de nacimientos y 
la de defunciones del Registro Civi l , se no-
ta qne sus datos acusan una diferencia 
enorn e, relativamente á muchas poblacio-
nes, á favor de los primeros. 
No son reenns excelerstes h s costumbres 
de la localidad; los habitHntfs en general 
son afaWes, hospitalarios, amigos de pres-
tar sus servicios á todo el que los solicita y 
de háb i tos tan sencillos y tan par'ifleos que 
es cosa ex t raña y que llama sobremanera 
la a tención, la ejecución de un d-'lito cual-
quiera, siempre de pr-ca ontida»!, pues á la 
hora en q^o escribimos estas l ínr^s , hace 
muchos años que no se ha cometido un»ho-
micidio: en cuanto á la frecuencia de los ro-
bos, no hay cosa que habte mas alto en favor 
de I*1 honradez proverbial do los róndenos 
que el descuido, rayano en abandono, con 
que guardan sus casas los que aqui resi-
den. 
Y no faltan medios de v iv i r agradable-
mente en est a población, con mas especia-
lidad durante el verano. La sociedad culta 
y escogida qne forman los ilustrados hijos 
de Ronda,siempre atentos con e! forastero, 
y dispuestos á complacer e; los frecuentes 
bailes que se celebran, y en ios cuales lu-
cen su proverbial hermosura y elegancia 
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muchas y nuy amables señor i tas ; las be-
llezas de la Alameda, de la que nos ocupa-
remos mas adelante, en la cual ejecuta 
piezas musicales dos veces á la semana la 
banda contratada por el Excmo. Ayunta-
miento, y donde se disfruta de tan deliciosa 
temperatura, son otros tantos elementos 
de distracción, sin contar el teatro, toros y 
demás diversiones que se acostumbran. 
A pesar de eso,la vida es semamente eco-, 
nómica. Además de los hoteles en que por 
un módico precio se sirve á los viajeros, si 
no con la elegancia y el boato que en otras 
partes se acostumbra, con verdadero esme-
ro y afabilidad, hay muchas familias que 
ceden habitaciones, y en ellas vive con en-
tera independencia el huésped, convir t ién-
dose á menudo en dueño absoluto de la ca-
sa entera, y pudiondo, si asi la es conve-
niente, procurarse por si la comida que mas 
lepbzca . 
La sana al imentación es tá perfectamente 
garantizada; pues los módicos y veterina-
rios encargados por el Municipio recono-
cen escrupulosa y diariamente los pesca-
dos, carnes y frutas antes de su expondi-
cion a! públ ico. 
Dentro de poco. Ronda se comunicará con 
el resto de España por el ferro-carril de Bo-
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badilla á Algeciras.En el entretanto, existe 
una empresa de diligencias, perfectamente 
montada, que recorre en cinco ó seis horas 
un trayecto de cincuenta y seis ki lómetros, 
terminando on la estación de Gobantes, 
donde se toma la linea férrea. 
Pero una de las principales ventajas que 
«ueu ta Ronda, consisto en las especiales 
cualidades de sus aguas. Las del rio G-ua-
dalevin tienen propiedades medicinales re-
conocidas, construyéndose en el verano ba-
rracas que permiten tomar baños-, á poca 
distancia de la ciudad se encuentran los 
baños de la Hedionda que gozan de justa 
fama en la comarca, pues del análisis prac-
ticado por el distinguido farmacéutico don 
Antonio González, resultó que eran sulfuro-
frias y de análogas propiedades á las de Ca-
rratraca, Puente del Toro y otras. 
También en la hacienda donde está situa-
do el santuario de la Virgen de la Cabeza 
so encuentran aguas abundantes, usadas 
principalmente para las debilidades pulmo-
nares, padecimientos crónicos del hígado, 
etc., etc. 
Otra fuente existe en la Fresneda, y en 
todas las que llevamos enumeradas hay al-
boreas preparadas convenientemente para 
tomar baños. 
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Fuera de estas existen otros muchos ma-
nantiales en las inmediaciones de la pobla-
ción, cuyas aguas de diversas propiedades 
medicinales, algunas de ellas ferruginosas 
y aciduladas, se han usado continuamente 
con feliz éxi to . 
Mas volviendo al casco de la población, 
nos resta que decir que de algunos años á 
esta pá r t e se han hecho grandes mejoras en 
él, arrecifando buen número de calles, ado-
quinando otras y diseminando en las plazas 
bellos jardines y alamedas. 
En resumen y para terminar estos apun-
tes, copiaremos las palabras que un amigo 
nuestro nos decía en cierta ocasión: «Hay 
que desengañarse ; Ronda es una ciudad 
privilegiada, bella, alegre, y contando con 
una distinguida sociedad, formada por per-
sonas en quienes la cor tesanía compite con 
la i lus t rac ión, tiene importantes prerogati-
vas que la hacen acreedora á toda suerte de 
consideraciones. Por la naturaleza de la ro-
ca sobro la cual so asienta no es suscepti-
ble de sufrir con su espantosa intensidad 
los aterradores terremotos que asolaron las 
provincias do Granada y Málaga en fecha 
no remota; por la limpieza de sus calles y 
plazas, la pureza de la atmósfera que la 
rodea y la completa ausencia de pú t r idas 
22 JOSE APARICIO VAZQUEZ 
emanaciones, resiste valerosamente los es-
fuerzos del cólera morbo, que so empeña 
inú t i lmen te en fijf.r a q u í sus reales; por la 
excepcional elevaciou de su casco, coloca-
do á muchos centenares do metros sobre el 
r io Guadalevin, se rie de las amenazas que 
és te lo lanza en la época de sus crecidas; y 
por fln tiene dos cosas que la convierten en 
oden y me hacen creer que en este sitio se 
encontró el paraíso terrenal. Estas dos co-
sas son, mujeres tan bellas como el ángel 
de la esperanza y un tajo tan sublime como 
la omnipotencia de] Creador.» 
RONDA Y SUS CERCANIAS 23 
NOTICIAS HISTÓRICAS. 
Inúti l nos parece advertir que solo muy 
someramente vamos á tocar este asunto. 
No ha sido nuestro objeto por ahora hacer 
una historia do Ronda, pa-a la que necesi-
tar íamos mas tiempo, mayores conocimien-
tos y talentos, y sobre todo mas datos que 
los que hemos podido reunir. No entra tam-
poco en las condiciones de nuestro tratajo, 
reducido á dar una ligera idea de io que en 
nuestro país existe, hacer una reseña m i -
nuciosa de los hechos que constituyen la 
historia de esta bella población; y si damos 
algunas noticias que sirvan como punto do 
partida para el que quiera hacer mas pro-
fundos estadios, leyendo las obras que se 
han escrito sobre este particular, es mas 
bien con el fin de completar el cuadro de 
estos apuntes, dando á conocer los pr inc i -
pales acontecimientos que en Ronda sobre-
vinieron. 
Hecha pues esta observación, que expl i -
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ca rá l a concisión que empleamos, nos ocu-
paremos ante todo db la fundación de Ron-
da, quo se cree de origen céltico. 
Participando de las desventuras que en 
aquellos tiempos sufrió España , vemos á 
Ronda invadida por fenicios, griegos, (?), 
cartagineses y romanos, cuando éstos, ce-
losos del poderío que alcanzaron sus riva-
les, y deseosos de arrojarles de las posesio-
nes que tan fabulosas riquezas les propor-
cionaron, dieron lugar á la segunda guerra 
púnica , de que fué sangriento teatro la pe-
n ínsu la . 
Durante esta guerra y mientras Aníbal 
gobernando poderoso ejército, compuesto 
en gran parte de españoles, aterraba á la 
ciudad del Lacio con victorias como la de 
Cannas, en la que se llenaron trescientas 
medidas de trigo con las sortijas de los ca-
balleros muertos en la batalla, Roma envia-
ba parte de sus legiones á España para que 
luchara con las huestes que aquí reunió el 
inmortal caudillo car taginés ; y entre las 
acciones y encuentros mas importantes se 
cuenta la batalla dada en las cercanías de 
Munda, de la que es sucesora Ronda, según 
afirma el Sr. Marqués de Salvatierra en su 
obra La Mmda de los romanos, en cuyo com-
bate cayó herido uno de los hermanos Sci-
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piones, y quedaron vencedores los cartagi-
neses. 
Se eclipsó por fin la estrella de Cartago, 
siendo la batalla de Zama y la muerte de 
Anibal señales ciertas de su desaparición; 
y Roma, posesionada ya en absoluto de 
nuestro territorio, envió para regirle pro-
pretores tan sanguinarios y rapaces que 
exasperando á los españoles , motivaron un 
levantamiento á cuya cabeza se püso Vir ia-
to. E l célebre pastor, terror de Roma, ocu-
pó la Serranía de Ronda, haciéndola punto 
de partida de sus correrlas. 
Mas tarde, cuando el pueblo-rey no te-
niendo á que dedicar su actividad, se con-
s u m í a en luchas civiles, promovidas por los 
que anhelaban erigirse en dueños del mun-
do, César, ya vencedor de su desdichado r i -
val , se dirigió & España en busca de los h i -
jos de Pompeyo, qüe alimentaban aquí una 
sedición con la esperanza de vengar á su 
padre y hacerse dueños de los destinos del 
orbe, y en la famosa batalla de Munda les 
derrotó completamente, no sin confesar 
quo hubo un momento en que luchó, no pa-
ra conseguir el triunfo, sino para salvar la 
vida. 
Muchas y muy diversas opiniones so hun 
emitido para determinar el sitio en que de-
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bió encontrarse Munda, y entre los pueblos 
que creen tenor derechos á ia honra de que 
en sus cercanías so hubiese dado la san-
grienta acción que, confiriendo la dictadu-
r a á César y preparando i a fundación del 
imperio en ia persona de Augusto, cambió 
los destinos do l a humanidad, se eucuentra 
Ronda, á cu j o favor ha aducido algunas 
razones muy atoodibles nuestro ilustrado 
amigo el ya citado Marqués do Salvatierra, 
quien con patriótico celo ha dedicado largo 
tiempo y vigilias á la solución de tal proble-
m a . También ei respetable anciano Sr. Mo-
ro t i se ocupa extensamente ce este asun-
to, aunque discrepe en cuanto al sitio donde 
se veriñcó l a b a t a l l a . 
De todos modos, está probada la impor-
tancia do que gozaba nuestro pueblo en la 
ant igüedad, y lo digno que eran de notarse 
sus monumentos y su circo para los ejerci-
cios gimnást icos . 
También se abrieron en las cercanías nu-
merosas minas que proporcionaron una r i -
queza inmensa, hasta que la invasión de los 
Bárbaros dió al traste con nuestro poderío, 
sepultando en rumas al opulento municipio 
de Acinippo. 
Cuando, sedientos de conquistas, los ára-
bes al mando de Tarik atravesaron el estre-
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d io , desparra mfu;dose por el suelo hispano 
y derrocando la carcomida monarquía vis i -
gói ica, Ronda, al abrigo do sus fuertes mu-
rallas, se resist ió tenazmente, cayendo por 
ñ n en manos do los agarenos, en cu .yo po-
der estuvo largos siglos. 
La abrupta Serranía fué el centro de mu-
chas sediciones de los muslimes. Yusuf.Ca-
sin, La Kafan, Abdallah, Baül y Hafsum, 
refugiadus ea estos riscos y socorridos por 
los valerosos róndenos, amilanan á los ca-
lifas, hasta que por medio de una traición 
cajo la fortaleza de Izna-Rand en manos 
del célebre Motadhid, emir de Sevilla, can-
tando este en elegantes estrofas su a legr ía 
por la posesión de Ronda, que l l a m á b a l a 
mas bella joya de su reino. 
En tiempos de Alonso el Onceno y por un 
eonveaio eotre Ismael, emir granadino y 
Albohacen, fué la capital de un reino inde-
pendiente, cuyo primer soberano fué Abo-
melic. 
Por fin, tras de una lucha siete veces se-
cular, llegó la hora de la ruina dol poder 
musl ímico. Por el enlace de D- Fernando 
y de D.a Isabel se unieron, no solo los rei-
nos do Aragón y Castilla, hasta entonces 
separados, sino que sumando los nobles ras-
gos y magnanimidad de la una á las astu-
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cías y dobleces del hijo de D.aLeonor, so for-
mó un gobierno fuerte, cauteloso y empren-
dedor, que, cumpliendo la ley de los t iem-
pos, acabó con ios musulmanes, centralizó 
y unificó la maquina administrativa y dió 
al traste con las altiveces y desafueros de 
los nobles, para reemplazarlos con el poder 
personal y absoluto de los reyes; que de es-
ta suerte, la gran familia humana avanza 
por la via del progreso, aunque algunos de 
sus actos semejen triunfos del pasado. 
Estos royes fueron los que consiguieron 
la conquista de Ronda, merced á un medio 
insidioso, que consistió en hacer creer á la 
guarnic ión que se dirigían á Málaga, para 
que de este modo corrieran á auxiliar á 
aquella ciudad, como lo hicieron, abando-
nando la fortaleza. Entonces cambiaron 
bruscamente su i u t a , y tras un desespera-
do asedio la tomaron, dando libertad á tres 
m i l cristianos cautivos, y desplegando los 
tres simbólicos estandartes de la reden-
ción, de Santiago y de los católicos sobera-
ranos; estandartes que se colocaron en la 
torre del Homenage, no sin entonar el so-
lemne Te Deum en la mezquita principal, 
consagrada bajo la advocación de Santa 
María la Mayor. 
Desde entonces poco hay que decir: e r i -
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gida on principado,fué patrimonio del prin-
cipe D. Juan; con motivo del levantamien-
to de los beróicos Comunerosse adhirió á la 
Junta de la -Rambla, comprometiéndose á 
aportar cíen caballos y cien peones; fué tea-
t ro en 1567, fecha de un alzamiento de los 
moriscos, de espantosas escenas producidas 
por el odio de razas y por el fanatismo re-
ligioso; part icipó de la suerte de la nación á 
que está unida en los años sucesivos, y na-
da notable tenemos que referir hasta la glo-
riosa guerra de la Independencia, causada 
por las vilezas de un monarca indigno, las 
traiciones de un miserable favorito y la co-
bard ía y ambiciones do un mal hijo y odio-
so soberano. 
En aquella época, cuando el génio de la 
guerra, el terrible corso llamado Napoleón 
Bonaparte, traicionando á la República que 
le había confiado su representación, y con-
certando con sus aliados una formidable l i -
ga que debia producir, si se habiera llevado 
á efecto, la ruina comercial de Inglaterra, 
pensó conquistar á España , sin apercibirse 
¡ insensato! de cuán fatal podia serle la l u -
cha con el león ibero, Ronda respondió b i -
zarramente á la voz de ¡guerra! que desper-
taba á la nación, y sus hijos apres táronse á 
la heroica y desesperada lucha, con el de-
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nuedo de quien pelea por la familia y por 
el hogar. 
Durante ella, los serranos hicieron pro-
digios de valor, adoptando ol sistema de 
guerrillas, que tan favorable hacia la con-
figuración del terrero. Asi murió en una 
salida, victima de un tiro disparado por un 
serrano que no l egaron á apresar, el co-
mandante general del distrito. 
Por ün los franceses abandonaron nues-
tro pais, cuando de^inaba IH estrella de 
Napoleón; pero estuvo Ronda á punto de 
sor volada, pues los enemigos minaron 
completamente la ciud«d y el castillo que 
la defendía, pudiondo salvarse aquella por 
la delación de Pedro Dope, que determinó 
quedarse en Ronda, a t ra ído por las relacio-
nes que sostciiia c; n una joven de esta lo-
calidad, y cortó las mechas, sin que sus es-
fuerzos bastasen á librar el casti.lo, que 
quedó derruido para siempre. 
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EL TAJO. 
Perdón pedimos á nuestros lectores do 
que eon IRS arrogancias de los pocos años, 
tornemos la pluma para intentar describir 
lo que no puede describirse: la hermosura 
sublime «iel abismo que concede á nuestra 
ciudad privilegios que no puede ostentar 
ninguna otra. Bien comprendemos que las 
maravillosas obras de la Naturaleza solo 
pueden ser descritas por los que mantienen 
viva en su cerebro la llama del genio. Asi 
pues, no intentamos hacerlo, y si solo pre-
sentar, aunqne sea profanando su esplen-
dor, las principales bellezas del tajo y los 
sentimientos que su contemplación produ. 
ce en nuestra alma. 
Magniüco por todas partes, ofrece diver-
sas perspectivas, tanto mas notables cuan-
to mas contrastan entre si. Por un lado, ha-
cia el Este, la elevada roca se halla partida 
de tal manera que solo puede atribuirse su 
separación á un terrible fenómeno geológi-
32 JOSÉ APARICIO VAZQUEZ 
co. No parece sino que, el mismo Hércules , 
valiéndose de inmensa cuña, abrió el duro 
seno de la tierra, empleando para ello la 
fuerza de un millón de gigantes, y que de 
esa suerte violentamente separada, conser-
va aun en sus ángulos y salientes los mol-
des de la abertura, como esperando que 
otro nuevo ciclope venga á empujarla con 
su brazo de hierro y á cerrar el abismo que 
atrevidamente se abrió. 
Rocas cortadas á pico, en las que la vista 
se pierde contando las desigualdades de 
sus caras verticales, ornadas de punzadoras 
higueras, como significando que á un gi-
gante de piedra le corresponde una diade-
ma de espinas que defiendan su cabeza de 
las profanaciones del que pensara hollarla, 
abusando de su inKovil idad; mas arriba l i -
neas de edificios, simbolizando el dominio 
del hombre inteligente sobre la pujanza de 
la Naturaleza, y al lá , abajo, en lo hondo, 
salvando y escondiéndose entre los inmen-
sos peñones, proyectiles perdidos da aque-
lla brava batalla librada por tan formida-
bles elementos, las ondas plateadas de uu 
rio, orlado de espuma por todas partes, 
pnes por todas partes tropieza con aislados 
peñascos que obstruyen su lecho de gra-
nito. 
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Sombrío y salvaje. Tales son los pr inci-
pales caracteres de este pedazo de tajo. 
Allí no hay mas que una vegetación inc i -
piente, fuera de la que corona su cumbre; 
por todos lados pedazos desprsndidos de 
roca, que vistos desdo lo alto parecen pe-
queños y fáciles de salvar, y mirados de 
cerca, son eternos retos lanzados por la pie-
dra al hombre, cuya planta no puedo posar-
se a l l i j amás sin ex t raño auxilio; el murmu-
llo del agua que mas bien semeja un gemí» 
do perpetuo de tristeza por hallarse apri-
sionada en tan agrestes lugares; y para 
causar mas melancolia aun, una puerta d i -
minuta, si se la vé desde arriba, por donde 
pasaban antiguarcente los cristianos escla-
vos del emir, llena el alma de desespera-
ción y temerosos de' ser castigados con ei 
látigo del amo, para llevar el agua á la ciu-
dad, subiéndola por medrosos peldaños. 
Mirando por el opuesto lado, el tajo cam-
bia brusca y radicalmente de aspecto. Una 
cascada alegre y espumosa, formada por el 
undoso rio que, al precipitarse desde lo alto 
y derramar sys aguas, canta un himno de 
gracias al Eterno por haberle sacado de su 
prisión; un ensanche del abismo para dar 
lugar á que la vista se pierda en delicioso 
vergel; blancos edificios, mudos testimo-
3 
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nios del genio industrial del hombre; her-
mosa vega de lujuriosa "vegetación, donde 
se suceden y nos deleitan con su variedad 
numerosos cuadros de color distinto, como 
si remedaran un extenso mapa; y allá, á lo 
le jos ,montañas azuladas, con sus capricho-
sas siluetas y sus ar t ís t icas formas, combi-
nadas por la distancia, una sierra, en f in , 
en la que descuella el llamado Peñón de San 
CristóMl, barómetro vulgar que, al decir 
de muchos, predico el tiempo con admira-
ble exactitud, y en el que so notan tres agu-
das puntas que figuran ser producto de 
una labor incesante: tales "son las bellezas 
que se ofrecen á la a tóni ta mirada del es-
pectador. 
Hay mas; nos hemos ocupado de los dis-
tintos aspectos que ofrece el tajo según por 
donde se le contemple, y aun hay que decir 
cómo es en su conjunto. F igurémonos 
que en elevadisimo lugar, y coronando la 
enhiesta roca que so levanta altiva, hay una 
ciudad, á la que casi rodea un abismo pro-
fundo, que mide centenares de metros. No 
hay que cansarse en buscarle para admirar 
su hermosura. Es tá aquí , aqui mismo, en 
la misma población. Sele puede mirar des-
de m i l puntos, como que hay tres puentes 
para pasar por cima de él. Pues bien; con-
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fundiéndose con el horizonte y l imitándole, 
una cadena de montañas forma impenetra-
ble anillo, cual si tratara de defender á la 
sin par hurí de las sacrilegas miradas del 
profano. Después, á ambos lados, una es-
pléndida vega; campos en cultivo, árboles 
que á primera vista parecen plantados con 
inflexible simetria; todo dividido en peda-
zos cuyas desigualdades no se notan, y pa-
recen perfectamente hechos en molde seve-
ro; mas cerca aun, una garganta estrecha 
en donde el reino vegetal desaparece casi 
y recobra el abismo toda su imponente y 
sombría magostad; mas allá, y siguiendo la 
misma dirección, cascadas, casas, vegeta-
ción poderosa, alegre aspecto, para que la 
melancolía que ha invadido un instante 
nuestra alma desaparezca, y el nuevo cua-
dro, ofreciéndonos placeres y deleitando 
nuestros ojos, borre definitivamente los ú l -
timos amargos dejos de tristeza. Ya en el 
centro, una espléndida sultana, tendida in -
dolentemente en su solio de granito, sabo-
reando tranquila la dicha que su hermosu-
ra le proporciona, durmiéndose al murmu-
llo de las aguas bulliciosas y aceptando al-
tiva, como cosa que la es debida, el t r ibuto 
de admiración que le ofrece el r io , bañando 
el pedestal de su soberbio trono. Hé aquí lo 
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que es el tajo. 3/ lo que es Ronda colocada en 
sus bordos. 
Pero decimos mal. No expresan lo que m 
el tajo nuestras palabras. Nosotros no pode-
mos alcanzar tan grande privilegio que lo-
gremos reproducir su belleza con nuestra 
pluma: presentamos tan solo una imagen 
pálida de su magniflceneia. Para saber 
mas, es menester verlo y abismarse en su 
contemplación. 
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LOS PUENTES. 
Para unir los barrios do la pobiaeiou que 
separan el tajo y el rio Guadaleviu, existen 
tres puentes, de los que nos ocuparemos en 
párrafos distintos, comenzando por el l l a -
mado Nuevo. 
En e! punto mas elevado y unido de la ro-
ca, á unos ochenta y ocho metros sobre el 
rio que en aquel sitio s© precipita á una 
profundidad de doce, formando una hermo-
sa cascada, luce su incomparable mér i to la 
obra colosal de que nos ocupamos. Ar ran -
eando de la misma peña y amoldándose á 
su configuración, consta de un solo arco en 
su parte inferior, cuyo diámetro es p r ó x i -
mamente igual á su altura, subiendo y en-
sanchándose para dividirse mas arriba en 
tres, uno de los cuales alcanza elevación 
excepcional. Sobre este,y en oí espacio que 
media entre el cierre del arco y la superfi-
cie arrecifada por donde se transita, hay 
una espaciosa sala con un balcón en la par-
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te que mira hácia Oecicíonte. En alia se en-
cerrabau, s egún se cuenta, á los condena-
dos a la pena capital, fiando ea que la con-
siderable altura á que se halla sobre el ta-
jo, impedirla cualquier temeraria tentativa 
de evasión. Sin embargo, hay quienes afir-
man, que cierto reo, haciendo alarde de un 
valor desesperado y de una serenidad á to-
da prueba, logró suspenderse por medio de 
sábanas hechas pedazos, fajas y algunos 
cordeles que pudo reunir, y ganó el rio sin 
que se le llegara á encontrar. 
Actualaiente, sirve solo de almacén m u -
nicipal, y á él se han trasladado en diver-
sas épocas los presos de la cárcel, cuando 
en esto establecimiento se presentaba algu-
na enfermedad infecciosa. 
Pero, dejando estas digresiones, volva-
mos al puente, cuyos costados cierran bien 
construidos pretiles de la misma piedra que 
se utilizó para la monumental obra, á la 
par que ocho huecos, ocupados por otros 
tantos salientes balcones, permiten con-
templar sin riesgo las bellezas del abismo. 
Como se ha podido apreciar, el puente 
Nuevo es el mas grandioso monumento con 
que se engalana Ronda; siendo la obra que 
excita mas la admiración de los extranje-
ros y españoles que la visitan, que merece 
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ser reproducida en fotografías que se ex-
penden en las mas importantes capitales y 
que ha arraneado, por úl t imo, entusiastas 
elogios á muchos escritores, entre otros al 
ilustrado general Gómez Arteehe en su 
Qeograjia científico-militar. (*) 
Antes de su construcción, existia otro 
puente formado por un solo atreyidisimo 
arco, de unos treinta y cinco metros de diá-
metro, el cual excitó el asombro de todos, 
por las grandes dificultades que habia que 
salvar para edificarlo. 
Pero este puente se hundió á los seis años; 
y á, pesar de que se contaba con el de Santa 
Cecilia, del que después hablaremos, en 
1751 se comenzó á levantar definitivamente,, 
y en la forma que hoy tiene, la gigantesca 
obra que tan justo renombre ha alcanzado 
por su singular valia. Dirigió su construc -
cion el ingeniero aragonés D. Juan Mart in 
Aldehuela, el que, por un desgraciado acci-
dente, pereció, casi finalizando su trabajo, 
ó ya del todo concluido, s e g ú n afirman 
otras personas, tai voz al grabar la ins-
(*) Hemos tenido ocasión de examinar el 
mismo plano que hizo el Sr. Aldehuela, con 
el trazado del puente, ta l como hoy está , el 
cual existe en poder del Sr. Marqués de 
Salvatierra. 
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cripcion que debia expresar el año en que 
se t e rminó . 
Si nos atenemos á lo afirmado por el se-
ñor Moreti, en el barrio de Santa Cecilia, y 
en el mismo lugar en que b o j se encuentra 
el llamado Ftiente Viejo, existia otro, árabe, 
que fué demolido y arrastrado en época le-
jana, por el rio, cuyas aguas babian tenido 
en aquel entonces una extraordinaria cre-
cida. 
En apoyo de su aserto, cita nuestro ami-
go, el anciano Sr. Moreti, una inscripción en 
parte ininteligible, que recompone de la 
siguiente forma: «Ronda reedificó esta obra, 
siendo su corregidor con la do Marsella, don 
Juan Antonio TuMirio de Quiñones por e¿ 
rey nuestro señor. Año de 16 (")» 
Sea de esto lo que quiera, él puente cons-
ta de un solo arco, de forma árabos de trein-
ta y cinco á cuarenta metros de elevación 
sobre el nivel del rio, gozando como el 
Puente Nuevo de admirables puntos de vis-
ta; pues aunque carece de balcones, la altu-
ra de sus pretiles no es tan grande que im-
pida ver perfectamente el hermoso panora-
(*) Las palabras subrayadas son las que 
añade el Sr. Moreti. 
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roa que se despliega á los ojos del especta-
dor. 
Gasi inmediato al anteriormente descrito, 
y teniendo una elevación que apenas alcan-
zará á diez ó doce metros, se halla otro 
puente, llamado de las Curtidurías. Poco 
tiene do particular y que sea digno de refe-
rirse: pudiéndose aí i rmar, que su principal 
méri to consiste en dejar ver mas de cerca 
las esplendorosas maravillas del tajo y el 
atrevimiento y elegancia del Puente Viejo, 
que se descubre muy próximo. 
Según se deduce de su examen, anterior 
á este existió otro puente romano, del cual 
so ven todavía señales , y á consecuencia do 
ana fuerte crecida, desapareció, sustitu-
yéndole el que hoy se encuentra, para cuya 
construcción se aprovechó gran parte del 
primero. 
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LA ALAMEDA. 
Orguliosa se deba mostrar Ronda con el 
delicioso paseo que la adorna, hermoso no 
tanto por ei exquisito gusto con que es tán 
arreglados los jardines y la mul t i tud de flo-
res que perfuman el ambiente, como por la 
posición que ooupa, al borde del renombra-
do tajo, cuya parte mas alegre se divisa 
desde los balcones. 
A un lado y otro hay pequeños pero pre-
ciosos laberintos, eabiertos con un techo 
de ramas que preservan del calor y propor-
cionan apacible sombra; delicadas y lindas 
flores, cuidadas con esmero por D. Rafael 
Mateos, inteligente jardinero del Munici-
pio, derraman gu ambrosía y atraen nues-
tras miradas; mas acá, soparan los salones 
lírreas continuadas de rosales, que forman 
setos vivos orlados por bien olientes rosas, 
cuando no los dividen preciosos jardines, 
dotados con bonitas fuentes, y en los que 
se admira á un tiempo la belleza de las fio-
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res y plantas y el delicado gusto con que 
se hallan distribuidas. 
Tal es la alameda en sí por lo que se re-
fiere á sus artificiales adornos-- un pequeño 
y bien cuidado vergel; mas si esto solo tu -
viera, aunque os tentar ía mér i to s que no 
poseen otras, situadas en ciudades de mas 
grande importancia, carecer ía del princi-
pal atractivo que la coloca sobre todas, su 
proximidad al tajo. 
Si nos dirigimos a ios balcones que hay 
en el lado occidental y por acaso nos enca-
minamos ai que se s i túa en la parte media 
del paseo, de rápente se presenta ante nos-
otros una perspectiva tal que nos hace re-
troceder, impulsados ya por la admiración, 
ya, y mas principalmente, por inst int ivo 
miedo. 
En efecto; á los pies del balcón se divisa 
una cortadura de la roca, formando un se-
micírculo, la cual se prolonga hasta lo hon-
do y nos hace vor tan de cerea_el abismo, 
que introduce el espanto en el ánimo del 
que no se ha detenido en examinar la t ran-
quilizadora solidez con que el balcón está 
colocado. 
Supongamos que ha pasado esta primera 
y natural impresión, y adelantemos sin 
miedo al vér t igo, que delante de nosotros 
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fuertes rejas de hierro nos detienen. Mire-
mos pues confiadamente, y miramos con fi-
jeza, para que pueda grabarse en la retina 
con entera exactitud la valiosa muestra de 
la grandeza del Creador. 
E l rio serpenteando alegre y bullicioso 
forma incipiente arco allí mismo donde 
existe la cortadura; mi l senderos que á nos-
otros nos parecen diminutas fajas de are-
na atraviesan las numerosas huertas que, 
revistiendo aspecto de jardines y elevando 
sus árboles, á nuestros ojos tan altos como 
lo son realmente los que contemplar pudié-
ramos en cualquier grabado, forma un in-
menso cuadro de vegetación; en medio de 
él y adornada de microscópicas ventanas, 
puestas unas sobre otras para denunciar la 
existencia de unos pisos cuya habitabilidad 
nos parece imposible, se vé la hermosa fá-
brica del Sr. Sanguinetti, t amaña como un 
juguete. 
Mas allá de esto, casas de una blancura 
que deslumbra, cerros, montañas , sierras, 
q \Peñón de San Cristóbal con sus tros denta-
das puntas, una linea regular do terreno 
que corta el horizonte y desde la cual en 
las tardes del estio lanza el sol sus postr i -
meros rayos, como indicando que allí le 
aguarda su lecho donde descansará de su 
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precipitado viage, á la vez que rojas cintas 
de fuego, pedazos violentamente arranca-
dos de inmensa hoguera, alteran el puro 
azul del cielo, y sirven de cortejo al igneo 
astro del dia. 
Hé aquí lo que se puede ver en la alame-
da sin contar el chalet, cuya puerta adorna 
una caprichosa fuente, a r t í s t i camente for-
mada do riscos y en la cual abundan peces 
de brillantes colores. Creemos que es bas-
tante para que la prodiguemos nuestros 
elogios, y en tal opinión abundan todos los 
forasteros que la visitan, convirtióndola en 
lugar predilecto, que abandonan lo monos 
posible. 
Sin embargo, hemos de decirlo con senti-
miento. Nuestra alameda tiene un defecto: 
que no concurren á ella con la asiduidad 
que deseamos las que pudieran prestarle 
deliciosos atractivos. Las bellas rondeñas 
no se acuerdan de olla mas que para pasear 
brevís imo rato, á horas ya avanzadas de Jas 
noches calurosas del verano. 
Tamaño olvido causa el asombro de los 
viageros que no aciertan á comprender có-
mo desdeñamos nosotros lo que ellos se afa-
nan por contemplar. 
Recordamos en este momento lo que con 
ta l motivo nos dijo un forastero. «Desoaria 
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que fuese V. una autoridad absoluta eu 
Ronda y que pudiera realizar actos de des-
potismo, para que hiciera levantar una 
muralla en la entrada del paseo y otra en el 
bordo del tajo, á fin de que durante cinco ó 
seis años nadie pudiera verla, ni desde le-
jos, y de este modo, á ia vez que imponía á 
sus paisanos un merecido castigo, conse-
gui r ía que se mostraran en lo sucesivo mas 
celosos del tesoro de hermosura que po-
seen.» 
Es verdad: cualidad inherente á nuestra 
naturaleza es que por muy bella que sea 
una cosa, el hábito do mirarla disminuya su 
valor á nuestros ojos. Asi es que acostum-
brados á verla desde que nacimos, apenas 
tiene interés para nosotros: otra cosa seria 
si no pudiéramos pasear en ella con tanta 
facilidad. 
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SANTA MARIA LA MAYOR. 
Todos sabemos que el primer cuidado de 
D. Fernando y de D.a Isabel al tomar pose-
sión de las ciudades que conquistaban á los 
moros, era consagrar al catolicismo las 
mezqui tas ,dotándolas del n ú m e r o d e sacer-
dotes que se consideraba bastante á su ser-
vicio. 
As i f aé que al rendirse Ronda, el capel lán 
mayor de los soberanos, D, Pedro de Tole-
do, purificó y bendijo la mezquita mas an-
tigua bajo la advocación de Santa María de 
la Encarnac ión . Esta iglesia que se elevó á 
la categoría de insigne, alcanzando el pues-
to de Abadía y obteniendo en 29 de marzo 
de 1528 el codiciado privilegio de ser servi-
da á manera de catedral, es la que vamos á 
describir al presente. 
Desde luego se adivina al primer examen 
que laiglesia ha sido construida ó mejor, en-
sanchada y reformada en diversas épocas, 
porque se observan, y mas principalmente 
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en el exterior, diversos órdenes de arqui -
tectura; de ta l modo, que bien puede afir-
marse que presenta un compuesto de varios 
estilos. 
Igual variedad existe en su interior. En la 
parte vieja de la iglesia comtemplamos el 
órden gótico coa sus hermosas arcadas, y 
en la parte nueva el corintio con sus admi-
rables columnas, sin que por eso falten 
huellas de los árabes , aunque no sea mas 
que en los vers ículos del Koran, que cual-
quiera puede ver escritos por det rás del al-
tar del Sagrario, ni deje de estar represen-
tado ol orden dórico en la puerta de entrada 
que mira á la cárcel . 
Mas esta diversidad no le roba su belleza é 
imponente aspecto, ni impide tampoco que 
dentro de sus elevadas bóvedas, se experi-
mente ese sentimiento de respeto que ins-
pira la solemnidad de los grandes edificios. 
Dominando un tanto esta influencia, nos 
dedicaremos á examinar las principales be-
llezas de la llamada comunmente Iglesia 
Mayor, cuya es la esbelta torre que mide 
veinte y cinco á treinta metros de eleva-
ción. 
Mas hemos de cuidar de que nuestra re-
vista sea ligera; lo uno por que impiden ma-
yor detención las condiciones que nos ho-
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mos impuesto al publicar esto volumen, y lo 
otro porque solo intentamos, al presente, 
desflorar ráp idamente la materia, á fin de 
que personas de mayor competencia escu-
dr iñen y aver igüen los objetos notables que 
involuntariamente hayamos omitido, al par 
que fijen su a tención y estudien mas m i -
nuciosamente los que vamos á enumerar: 
otra cosa signiflcaria en nosotros vana y 
ridicula presunción. 
Una de las cosas mas dignas de ser visi-
tadas es la sillería del coro, construida á 
semejanza de la de la catedral de Málaga. 
Admirablemente labrada en escogida ma-
dera de nogal, consta de veinte y cinco 
asientos, doce á cada lado del presidencia^ 
sobre ios cuales aparecen varias i m á g e n e s , 
primorosamente talladas en la misma ma-
dera, ostentando t ambién parecidos ador-
nos en la parto baja< 
Debe igualmente mencionarse por su i n -
dudable valor art íst ico el retablo del altar 
mayor, á pesar de que adolece del defecto 
de estar muy recargado, achaque común á 
los trabajos del género churrigueresco; pe-
ro tiene todavía muehisimo mas mér i to el 
de la Virgen de los Angolés, situado á la de-
recha de aquel, el que está admirablemente 
trabajado, y en cuyos adornos y primores 
4 
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se pierde afanosa la vista, procurando en 
vano detenerse un punto para analizar 
fríamente la hermosís ima obra. 
Tallada con gran esmero, forma como 
una magnífica capilla; y aunque se com-
prende desde el primer instante que no lle-
gó á concluirse, constituye un todo comple-
to, en el que quizás su mayor valía consiste 
en estar labrado por todas partes, sin que 
por eso so encuentre en él la cansada mono-
tonía, propia del altar que nos ocupó ante-
riormente. 
Son t ambién muy notables las imágenes 
de la Virgen de los Dolores, de San Rafael y 
de la Asunción; asi como merece ser con-
templado atentamente un cuadro pequeño 
que representa un Ecee-Homo, y que se 
cree debido al pincel de Murillo. 
En la sacris t ía hay una mesa central, de 
piedra jaspe, perfectamente pulimentada, 
encontrándose otra en uno de sus extre-
mos, de desusadas proporciones, puesto 
que tiene cuatro metros de longitud por 
veinte cen t ímet ros de anchura. 
Es de advertir que las columnas existen-
tes en la parte mas antigua del edificio son 
asimismo de j aspe, según se asegura; cosa 
que no puede comprobarse porque actual-
mente se encuentran enjabelgadasde blan-
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eo, merced á una cruel orden dada en leja-
na época. 
En cuanto á los ornamentos sagrados, 
citaremos como los mas lujosos, tres r iquí-
simos tornos, regalados por el Sr. Marqués 
de Motezuma, y otro completo, de a n t i g ü e -
dad remota, que se cree donaron los reyes 
católicos; atr ibuyéndole igual fecha á un 
hermosís imo cáliz de plata sobredorada, 
preciosamente cincelado. 
Otras muchas y aun mas valiosas joyas 
poseía la iglesia de la Encarnación; pero 
fueron sus t ra ídas sigilosa é i l íc i tamente 
por uno que hace años ocupaba el puesto 
de sacr i s tán de la parroquia. 
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OTRAS IGLESIAS Y CAPILLAS. 
M Espíri tu Santo.—EX Sr, Moreti hace la 
historia de este templo diciendo que, cono-
cido con el nombre de mezquita principal 
durante la dominación mahometana, fué 
también consagrado al catolicismo, al mis-
mo tiempo que el de Santa Maria de la En-
carnación y por el mismo D. Pedro de Tole-
do. 
Empero á personas que tienen motivos 
para conocer su origen, le hemos oido ne-
gar esta versión, afirmando que, por el con-
trario, la fundación de esta iglesia es coetá-
nea á la reconquista de Ronda; habiendo si-
do construida en cumplimiento de una pro-
mesa hecha por la reina Isabel, para el caso 
de quo su ejercito se posesionara de nues-
t r a antigua fortaleza. 
En apoyo de su opinión muestran la he-
rradura que se halla señalada en una losa, 
la que en su sentir, significa no lo que nos 
cuenta la leyenda de que colocaron al revés 
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las herraduras de los caballos para ocupar 
á Ronda, sino que por aquel sitio fué por 
donde penetraron las huestes conquista-
doras. 
La creación de la parroquia debió hacer-
se en aquella época; puesto que si bien la 
primera partida de sus libros de nacimien-
tos es del año Ibíi-i, existe un documento 
por el que consta que en tal fecha D. Fran-
cisco de Valderrama, en representac ión del 
Diocesano, mandó extender las partidas 
bautismales y conservarlas en libros, cosa 
que hasta entonces no se habia hecho. De 
donde se deduce que si hasta el indicado 
año no se encuentra ninguna partida, fué 
porque no se acostumbraba extenderlas, de 
la misma manera que acontece en Ja Igle-
sia Mayor, cuyo archivo data de igual fecha 
y donde consta la misma órden. 
La parte exterior del edificio tiene un es-
ti lo que so aproxima algo al bizantino; y el 
interior es gótico, á pesar de que como en 
las demás iglesias no se presenta en toda 
su pureza. 
Posee la parroquia magníficos ornamen-
tos, donados según la t radición por los Re' 
yes Católicos, y un cuadro que representa 
la cena de Jesús y los apóstoles, del cual se 
cuenta cierta historia que no referiremoSs. 
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porque no está "del todo comprobada su 
certeza. 
Santa Ctec^ú.—Remotisima es, s egún 
nuestras noticias, la fundación de esta 
iglesia, puesto que data de la época visigó-
tica, en cuyo tiempo se cons t ruyó en aquel 
sitio una o m i t a . Trasformada en mezquita 
por los árabes , recobró su primitivo destino 
al volver á poder de los cristianos, er igién-
dose en parroquia bastante tiempo des-
pués (*) 
E l orden de arquitectura de este edificio 
es el gót ico, y lo mas notable que se en-
cuentra en su recinto, ademas de las mag-
níficas imágenes de Jesús Nazareno, la 
Pastora y la Soledad, es un cuadro de San 
Cayetano, cuyo autor se ignora. También 
existe otro de mucho valor, representando 
á San Juan Bautista. 
Ex-comento de Trinitarios Descalzos.—El 
exterior de este edificio pertenece al órden 
dórico; aunque siempre debe tenerse en 
cuenta la salvedad que respecto á esto hici-
mos anteriormente. 
(*) En este templo fué bautizado el nota-
ble ingenio Vicente Espinel, gloria inmar-
cesible de nuestra ciudad. 
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Perteneciendo á una comunidad, como 
su nombre indica, fué convertido en iglesia 
después de la exclaust ración. Actualmente 
puede decirse que en ella es donde verdade-
ramente es tá la parroquia. 
Cuenta este templo con magn ídeos orna-
mentos, que son de propiedad particular, y 
para su exclusivo uso. Entre ellos dóbense 
mencionar como los mas notables un r iquí-
simo copón tasado en 3.500 pesetas, y que 
hoy pertenece al respetable jurisconsulto 
D. Rafael Ponce Ramírez, con la condición 
expresada. En esta valiosa alhaja se en-
cuentra una inscripción que dice así: Infir-
ma m m M elegit Deus ut con/undai / o r i i a 
{Epis. de San Pablo á los Corintos, vers. 
27), y sobre su origen so cuenta una curiosa 
historia. Dícese que cierta beata llamada 
Clara, Miando, consiguió reunir la cantidad 
necesaria para su adquisición. Así aparece 
del documento donde se inventar ía esta jo-
ya, cuya lectura debemos á la amabilidad 
del Sr. Cura párroco de Santa Cecilia. 
Otro cáliz preciosisimamente cincelado 
hay también para ol uso en los Descalzos y 
de la propiedad de su ilustrado párroco don 
Rafael del Prado, el cual por su valor ar t í s -
tico no desmerece en nada del que anterior-
mente se citó; y se encuentran entre sus 
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mejeres imágenes las del Señor de los Re-
medios, la Virgen, de las Angustias y la del 
Amparo. 
Nuestra Señora del Socor ro-—hoy la pa-
rroquia mas rica de la población, y á sus 
funciones asiste lo mas distinguido de la 
sociedad rondeña, merced á los piadosos es-
fuerzos de su virtuoso Cura Ecónomo don 
Antonio Reguera Carrasco, con cuya amis-
tad nos honramos, el que emplea incansa-
blemente su reconocida elocuencia y sus 
indudables talentos en darle al culto el ma-
yor explendor posible. 
E l origen de esta iglesia es antiguo, por 
mas que no tuviese en un principio la mi -
sión que hoy ostenta; toda vez que p r imi t i -
vamente fué un mesón ú hospedería, don-
de se albergaban ios t r a n s e ú n t e s pobres. 
Consta por documento que en 1567 recibió 
la sagrada visita. 
Después se hicieron en ella algunas re-
formas hasta venir á parar en lo que es hoy. 
Se halla bajo el patronato del Sr. Marqués 
de las Cuevas, y sus mas hermosas imáge-
nes son las de la Virgen del Socorro y la del 
Cristo de la Columna. También posee unas 
soberbias farolas, de antigua fecha y de 
grandes dimensiones, y en su torre se en-
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cuentra uno de los dos relojes que existen 
en la ciudad. 
JBX'Comento de San Francisco .—'En este 
casi derruido edificio existen aun dos cosas 
que merecen bien la molestia de Tisitarlo. 
La primera es una magnifica portada, de 
estilo góticoj revestida do preciosos ador-
nos, labrados con exquisito gusto, y la 
otra un cuadro hecho en madera represen-
tando á San Francisco y Santo Domingo, 
el que por su aspecto, por la sencillez de los 
pliegues de los vestidos, por la uniformi-
dad de posición de sus personages, por la 
timidez, si así puede decirse, de su dibujo, 
no obstante su corrección, indica que fué 
becho en lejana época; y si atondemos á 
que, sogun noticias, en la catedral de Mála-
ga bay otro cuadro que tiene con el descri-
to grande semejanza, y cuyo origen se re-
monta al siglo X I I , no parecerá muy desca-
bellada la opinión que afirma que el que te-
nemos en Ronda debió pintarse en la deci-
ma tercia centuria. 
JEúo-convento de Mercenarios.—EVL la actua-
lidad se halla este edificio en mal estado, 
aun cuando tiene espaciosas naves y es tá 
bien construido. En él se encuentra una 
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preciosa Imagen del Cristo de la Espira-
ción. La expresión del Cruciflcado os tan 
dolorosa, los menores detalles es tán repro-
ducidos eon tan pasmosa exactitud y tan 
imponente realidad, que acusan admirable 
ingenio en el autor de esta escultura. 
Convento de monjas del Patrocinio.—Befos 
mencionarse especialmente la imagen de 
la Virgen del Patrocinio que se encuentra 
en la capilla de este convento, por la maes-
t r ía con que está hecha la obra escultórica. 
De hermosisimo rostro, en el que la dulzu-
ra compite eon la belleza, sin afectación al-
guna en su posición, de ojos en los que re-
bosa pur í s ima y maternal ternura, es, se-
g ú n nuestra humilde creencia, una de las 
mejores imágenes que hay en la provincia. 
En la calle de San Francisco hay una 
sencil l ísima capilla, donde refiere la tradi-
ción que se dijo la primera misa al ser re-
conquistada Ronda. 
Son dignas de visitarse el ex-convento de 
Santo Domingo, de magnífico artesonado 
gótico; la iglesia de la Paz, por sus lujosísi-
mos ornamentos, regalados por el Sr. Mar-
qués de Motezuma, y por guardarse en ella 
las cenizas del P. Fray Diego José de Cá-
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diz; y la ormita do la Concepción, en la que 
celebran anualmente sus fiestas con gran 
lucimiento las señoras Concepcionistas. 
Ademas de los indicados templos, existen 
en las inmediaciones de la población otros 
santuarios, de los cuales nos ocuparemos 
mas adelante. 
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LA CASA DEL REY MORO. 
Merced á una agradable coincidencia pu-
dimos bajar á lo profundo del abismo, 
acompañando á la distinguida señora viu-
da de Vidwe, á sus tres bollas hijas las se-
ñor i t as Amalia, Carmen y Beatriz, al señor 
D. Rodolfo Grund y su amable esposa, á don 
Rafael y D. Mariano Ationza Tello, y á don 
Félix y D. Antonio Atienza Q. de las Corti-
nas. Gracias á esto, pudimos sufrir mejor 
las molestias del descenso y el cansancio 
que necesariamente origina. 
Conduce á la entrada del subter ráneo una 
sonda labrada en la misma euperíicie de la 
roca, y cuya terminación ofrece sorprenden-
te espectáculo. Por un lado se tropieza con 
la roca, por el otro se contempla absorto el 
profundo abismo, sombrío, solo, y en el 
cual ún icamente se divisan paredes inmen-
sas, que á primera vista parecen pedazos de 
una fortificación construida por titanes; 
mas arriba casas colocadas en el borde del 
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precipicio, con un atrevimiento que cual-
quiera consideraría rayano en temeridad, y 
en el fondo oí rio que marcha tranquilo, de 
ta l manera que nadie puedo sospechar que 
son susmismas aguas, las quemas tarde se 
despeñan con furia en estrepitosas catara-
tas, arrojando por ollas mares de espuma, 
en señal de ira, y encrespando su cristalina 
cabellera, que á los rayos del astro del dia, 
semejan ondas pur ís imas de brilladores 
diamantes. 
Pero descendamos. Mas allá de un arco, 
de estructura romana, comienza la bajada 
que desde el principio ostenta el carác ter 
de tristeza que distingue alas excavaciones 
sub te r ráneas . 
Peldaños apenas esbozados, paredes hú-
medas y destilando durante cierta época, 
el agua que atraviesa su seno de piedra, y 
especie de tragaluces abiertos de trecho en 
trecho, para disipar un tanto las tinieblas 
que reinan en aquellos lugares, es lo que 
se observa á primera vista. A cierta pro-
fundidad y próximo al rio, hay una sala 
cruzada por arcos pequeños, de la altura 
media do un hombre, con otra abertura 
que dá vista al exterior, y por la que se 
cree arrojaban piedras al enemigo los sol-
dados que se apostaban con el objeto de de-
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fender á los que recogían el agua del rio 
Gruadalevin. (*) 
Por ú l t imo, al final de la escalera, sé en-
cuentra la llamada sala de los secretos, sin 
duda porque la conformación del recinto 
permite que se oiga en un r incón lo que se 
dice desde el opuesto, tan sigilosamente 
que no se aperciben los que se encuentran 
cerca del que habla; y pocos pasos mas allá, 
existe la puerta por donde se sale al fondo 
del tajo. 
Desde allí se presentan ante nuestros ojos 
detalles tan hermosos que no podemos des-
cribirlos. Colocado el espectador al pió de 
la roca, piérdese la vista midiendo la altura 
del colosal muro; en la cima de la peña y 
siguiendo su linea irregular, una serio de 
blancos edificios, soberbia cimera que co-
loca altivamente el hombre sobre la obra de 
la Naturaleza; en el promedio del rio aso-
man su cabezas blancos peñascos, orlados 
de plantas que imi tan algunas veces en su 
formas las diademas de plumas que ciñen 
C) No sabemos que tenga una denomi-
nación especial esta sala; y por consiguien-
te no tenemos reparo en bautizarla con el 
nombre de sala de descanso, que, con jus to 
motivo, le ha concedido una distinguida y 
preciosa señori ta. 
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las frentes de los jefes malayos; y en otro 
lado, una puerta que se esconde humilde-
mente, como espantada de ocupar un pues-
to en tan agrestes sitios. 
Pero todo aquello os muy triste. Cuando 
estuvimos abajo, nos pareció que nos sepa-
raban muchisimas leguas, una distancia 
infinita del resto del mundo; allí ún icamen-
te se respiraba soledad, tristeza. La imagi-
nación preocupada quoria oir los gemidos 
de los cautivos que trabajaban, desfalle-
ciendo de dolor en aquella Obra admirable, 
si, pero oscura y terrible como la imagen 
del despotismo. ¡Cuánta sangre babrá co-
rrido quizás por aquellos peldaños, cuán -
tos ayes habrán escuchado sus paredes, 
cuán tos dramas se habrán desarrollado en 
aquel recinto, dramas que, desfigurados, 
son los que ta l vez nos refiere la leyenda, 
y se consignan en las poesías del gran t r i -
buno D Antonio de los Rios y llosas! 
Por eso hubimos de respirar con tanta 
alegría al volver arriba, esto es, al volver á 
la luz y á la vida. No parecía sino que nos 
l ibrábamos de un peso que antes oprimía 
nuestro corazón, ¡Ah! Hecha esta excava-
ción con el objeto de abastecer de aguas á 
la ciudad, y aprovechada acaso por la des-
confianza del despotismo, tan general en-
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tre los moros, que continuaraente busca-
ban salidas secretas por donde escapar en 
caso apurado, siempre se nos presenta me-
drosa y espantable. 
Démonos, pues, prisa para subir á la casa 
que, se nos olvidaba decir, se halla situada 
en la calle de Santo Domingo, y pertenece 
á los Sres. de Linares, los cuales conceden 
amablemente permiso para visitar el subte-
r ráneo á todo el que lo solicita, y bendiga-
mos á nuestra civilización que rompe las 
cadenas del esclavo y marca sus obras con 
el sello que únicamente puede imprimir el 
hombre libre. 
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¿CUEVAS Ó TEMPLO? 
Hace poco tiempo que el Sr. Marqués de 
Salvatierra descubrió la existencia de cier-
tas excavaciones en el patio de una casa, 
propia de D. Pedro Troyano, que se halla en 
el sitio conocido con ol nombre de Cuesta de 
la Pileta. 
Desde entonces, nuestro distinguido ami-
go procuró llevar á ellas á todos los foraste-
ros y personas ilustradas que le fué posible, 
para que las conocieran y expresaran su 
opinión sobre el origen y aplicaciones que 
tales cuevas pudieron tener en antiguas 
edades, toda vez que su es t raño aspecto y su 
especial configuración dan lugar á que se 
formen diversas congeturas. 
Antes de referirlas, describiremos el re -
cinto, para dar cuenta de las singulares 
particularidades que le distinguen. 
Forman el patio de la mencionada casa, 
paredes labradas en la misma peña; y desde 
luego se notan en ollas excavaciones que 
5 
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describen una especie de arco pequeño, cu-
ya curva se halla hacia adentro. Situadas 
unas cerca de otras, y con ta l s imetr ía quo 
en muchos lugares siguen la misma linea, 
y acaba la primera donde comienza la se-
gunda, tienen poca longitud, bastante me-
nor que la altura de un hombre, y su su-
perficie exterior ofrece la misma aparien-
cia rocosa que lo restante del muro. 
Empero penetrando en las cuevas que 
hay á ambos lados del patio se notan otras 
singularidades: á la derecha se encuentra 
una colocada á cierta altura, de reducida 
extens ión y en la cual se puede estar per» 
fectamente de pié; y sobre esta existe otra 
mas pequeña y de menos elevación. Las dos 
presentan las mismas excavaciones de que 
hemos hecho mérito y que tienen una f o o 
ma parecida á la de la mitad de un árbol 
cuya corteza estuviese ahuecada. 
A la izquierda se penetra en otro recinto 
de mayores dimensiones, y en el que hay 
cosas todavia mas dignas de ser examina-
das prolijamente. Columnas imperfectas, 
rudimentos de arcos, excavaciones hechas 
en la peña, que parecen sepulcros, naves, 
especie de capillas que cualquiera creerla 
hechas ad Jioc para colocar imágenes sa-
gradas, bosquejos de altares, etc., e tc , se 
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encuentran en la cueva. Según nos lian d i -
cho,, hay también otra sub te r ránea , que no 
hemos podido reconocer, por impedírnoslo 
el agua que en gran cantidad la ocupa. 
Distintas opiniones se han emitido para 
explicar el origen de estas cuevas, y, m á s 
que todo, los fines á que se destinaron. A l -
gunas personas fijándose en lo defectuoso 
de la construcción, pionsaa que sirvieron 
acaso de habitación á alguna t r ibu celta es-
tablecida en estos lugares. Otras disienten 
de osta afirmación, apoyándose en que, su-
puesto el grado de civilización de que goza-
ban los coKas, era imposible que pudieran 
llevar á cabo aquella obra, la cual, si es ira-
perfeetisima á nuestros ojos, acusa siem-
pre cierto progreso en el arte de construir. 
De igual manera niegan que pudieran ha-
cerla los romanos, tan maestros en todo lo 
que á edificación se refiere, y mucho menos 
los griegos, concretándose de consiguiente 
á atribuir á los fenicios estas excavaciones, 
aunque no con mucha seguridad; puesto 
que el estado do adelanto de este pueblo, 
comerciante par esencia, es muy superior 
al que las cuevas indican; y bien sabido es 
que el hombre cuando sabe levantar edifi-
cios, no se dedica á excavar rocas para que 
le sirvan de albergue. 
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También hay quien imagina, tal vez eon 
a lgún fundamento, que estas cuevas se ut i -
lizaron en su dia y sirvieron de iglesia á los 
cristianos, en el tiempo de las persecucio-
nes. Según esta teoría , los que seguían la 
fó de Cristo, no pudiendo practicar su culto 
públ icamente , á consecuencia de las seve-
ras penas con que les castigaban los empe-
radores romanos hasta la muerte da Dio-
clesiano, aprovecharon estas grutas, por 
ser sitio hasta cierto punto oculto, y que 
ellos procurar ían aislar, y, mediante un 
continuo trabajo, consiguieron darle la for-
ma que hoy tiene, tan aproximada á nues-
tras iglesias, que bien puede decirse que es 
bosquejo imperfecto de ellas. 
De este modo, consideran como sepulcros 
las excavaciones pequeñas de que hemos 
hablado varias veces, lo que confirma su 
hipótesis , atendiendo á la costumbre que 
observaron los cristianos do depositar los 
cadáveres en los sitios que utilizaban para 
templos; conceden sin vacilación alguna 
el destino de capillas á las concavidades 
que forman las paredes de la roca en algu-
nos lados, y dan el nombre de altares á cier-
tas prominencias do la peña que se hallan 
en los mismos lugares que las nombradas 
capillas. 
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Verdaderamente, el recinto merece ser 
examinado con detención por su e x t r a ñ a 
forma. 
En su consecuencia, nosotros dejamos ín-
tegra la cuest ión á personas mas compe-
tentes, que, después de estudiar el asunto 
puedan resolverle do la manera mas acerta-
da; y ese es el motivo por que encabezamos 
este capitulo de la manera que lo hacemos, 
esto es, interrogando acerca de las dos so-
luciones que puede tener el problema. 
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EL PATIO DE VILLASIERRA. 
Entre los edificios mas notables de Ron-
da, por los recuerdos que evoca, se encuen-
t ra la casa solariega do los Sres. Marque-
ses de Villasierra, á uno de cuyos ascen-
dientes, llamado D. Fernando de Valenzue-
la, se le adjudicó por los reyes católicos, 
en recompensa de sus servicios. 
Según parece, el piadoso hidalgo, encon-
trando en el edificio sobradas huellas de 
los árabes, mandó levantar de nuevo la por-
tada, en la cual se pueden leer aun misticas 
inscripciones. 
Sin embargo, quedan afortunadamente 
muchos vestigios de los musulmanes. En 
el segundo patio de la casa se admiran to-
davía los incomparables azulejos que le 
adornan; causando la desesperación de la 
cerámica moderna, no tanto por su compli-
cadísimo y perfecto dibujo, como por la de-
licadeza y seguridad con que es tán fijados 
los colores. 
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Bien se comprende que esta singular obra 
de arte pertenece á los tiempos de la deca-
dencia mora; es decir, á la época en que la 
enseña de los islamitas retrocedía ante la 
pujanza de nuestros soldados, en cuyos 
dias precisamente lucían los muslimes con 
mayor magniflceneia, si cabe, su suprema 
habilidad en el arte. 
Aparte do esto, existen t ambién muchos 
y preciosos artesonados góticos que de-
muestran la importancia de las personas 
que ocuparon aquella mansión. Lo que nos 
trae á la memoria la cuest ión que hoy se 
suscita acerca del sitio donde se edificó la 
casa del rey musu lmán de esta ciudad. 
Antiguamente, se creiaque al t a l palacio 
debió desembocar la mina de que hemos 
hablado en otra parte con el nombre &Q ca-
sa del rey moro; pero un mas detenido exa-
men induce á creer otra cosa. 
En efecto; en casa de los Sres. Linares no 
se encuentra señal alguna de los mahome-
tanos; su construcción es mas moderna y 
realizada á la cristiana usanza. En cambio, 
la del Sr. Marqués de Villasierra ostenta 
desde su vestíbulo hasta sus patios y salo-
nes, señales evidentes que atestiguan su 
origen arábigo, y que allí debió aposentarse 
uno do los mas ricos jefes de la ciudad. 
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Esto se comprueba fácilmente recordan-
do la historia de la adquisición del edificio 
por D. Fernando de Valenzuela. Como quie-
ra que á éste le dieran otro que no llenó sus 
aspiraciones, el bravo hidalgo reclamó á los 
monarcas, y ellos por medio de real cédu-
la le concedieron categórica y explicitamen-
te la facultad de elegir, primero que los de^ 
m á s , la casa que mas le conviniera. Lo cual 
es vehemente indicio en favor de la opinión 
que hemos apuntado, pues que, supuesto el 
derecho de que se hallaba revestido el señor 
Valenzuela, claramente se comprende que 
escogería la mejor, ó lo qu© es lo mismo, la 
morada de ios agarenos reyes de Ronda. 
No se opone tampoco á esta hipótesis la 
circunstancia de darle el t i tu lo de casa del 
rey moro á la en donde comienza la excava-
ción que conduce al fondo del tajo; pues 
éste hecho obedece auna causa quo nos 
explicamos perfectamente, teniendo en 
cuenta la leyenda que señala aquella obra 
como realización del capricho de un sobe-
rano, que quiso perforar la roca para que 
pudiera bañarse en el rio Guadalevin una 
do sus sultanas favoritas. 
Con esta base, natural era que se supu-
siese que allí debia radicar el palacio del 
monarca. Fuera de que otras tradiciones, 
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que han llegado hasta nosotros, seña lan 
aquel lugar como punto de cita y teatro de 
ardientes escenas de amor provocadas por 
las bellas hijas de Mahóma. 
No es este solo el recuerdo que despierta 
la casa de que nos ocupamos. Viniendo á 
mas cercanos dias, revive la memoria de 
aquel otro D. Fernando de Valenzuela, pr i -
mer Marqués de Villasierra, nacido allá en 
el reino de Ñapóles, pero de rondeño or i -
gen; hombre de quien dice un ilustre histo-
riador que era de buen talento, de conver-
sación grata y amena, de hermosa figura 
y aplaudido poeta; que mereció el nombre 
de Duende de palacio por su habilidad suma 
en revelar á la regente D.a Mariana de Aus-
t r ia todo lo que pasaba en Madrid; que a l -
canzó elevadisimos puestos, toda vez que 
llegó á ser caballero del hábito de Santiago, 
Marqués de Villasierra, grande de E s p a ñ a 
de primera clase, caballerizo mayor, emba-
jador, primer ministro y aun, si hemos de 
darcródíto.áloquo entonces se murmuraba, 
amante de la reina; que desterrado a lgún 
tiempo después por D. Juan do Austria, su-
frió altivamente su desgracia, muriendo en 
Méjico merced á un desgraciado accidente; 
y cuyo testamento es tan notable por las 
palabras que se refieren á Carlos II. 
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BUINAS DEL CASTILLO Y MURALLAS. 
Grande interés tienen verdaderamente 
tales restos, por que, revelando la impor-
tancia de que gozó Ronda en los antiguos 
tiempos, pueden reconstruir, en parte, su 
historia, ya que, por desgracia, no abundan 
datos en que fundarla. 
A l observar simplemente la excepcional 
posición en que se halla esta ciudad, adivi-
na cualquiera persona que debió ser consi-
derada como magnifico asiento dé una plaza 
fuerte, que el desconocimiento de la pólvo-
ra convertía en inexpugnable; y si recorre-
mos el antiguo casco de la población, con-
firmarán esta creencia el imponente aspec-
to y la extraordinaria solidez que revisten 
las ruinas aun subsistentes do las gran-
diosas fortificaciones, aglomeradas allí don-
de el terreno se presenta mas accesible, dis-
minuyendo su habitual aspereza. 
Pasemos, pues, á examinar los restos ya 
romanos, ya árabes que nos quedan, reco-
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rriecdo el recinto do la plaza, para formar 
asi acertado juicio de lo que ésta debió sor 
en lo antiguo. 
La parte do la ciudad, en donde se levan-
ta el Puente Viejo, es la que vamos á tomar 
como punto de partida; que si en la derrui-
da fortaleza se encuentran huellas de las 
dos razas invasoras quefijaronaquisu plan-
ta por mas largo tiempo, justo es que empe-
cemos por el pueblo del Laclo, primero en 
ant igüedad y en poderío. 
Y siguiendo nuestro sistema nos ocupa-
remos antes de la via romana, obra verda-
deramente civilizadora, que de las aparato-
sas fábricas de guerra, concepciones siem-
pre odiosas y apropiadas para arraigar en 
el hombre los impulsos de ferocidad. 
E l comienzo de la bajada, necesaria para 
salir de las alturas do la roca, se halla edi-
ficado sobre un fuerte muro, do unos diez 
metros de anchura, y en cuyo fondo se no-
tan aun junto á las reconstrucciones he-
chas posteriormente, trozos de obra roma-
na, comparadas á la cual parecen las res-
tantes tan deficientes ó imperfectas que 
un distinguido amigo nuestro las denomi-
na con el gráfico vocablo de remiendos. 
A l dar la vuelta se pasa por el arco levan-
tado en los dias de Felipe V, según reza 
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cierta lápida que se encuentra en uno de 
sus extremos. Sigue después la bajada por 
cima de otro muro cuya altura máx ima 
puede pasar de veinte metros, y que tiene 
por cimientos la misma roca, encon t rándo-
se mas allá la senda que conduce á las olle-
r í as , de la cual forma parte un camino des-
cendente, levantado sobre grandes arcos, 
entre los que todavía se conservan uno 
entero, revelando su origen romano y los 
arranques de otros tros destruidos actual-
mente, por cuya razón ba tenido que estre-
charse la bajada, c imentándola la piedra. 
Terminada ésta, se encuentran á la iz-
quierda el Puente de las Curtidurias y el arco 
de que hemos hecho mención, para ver el 
cual solo es necesario bajar un poco en di-
rección al rio. 
Mirando á lo alto, se ven torreones que 
ostentan vestigios romanos, formando la 
parte E. de la fortificación, levantada por 
cima de las peñas sobre las quo se asienta 
Ronda;y un poco después del puente de las 
Curt idurías , donde también existió otro ro-
mano, como hubimos de expresar ante-
riormente, aparece en la roca una especie 
de foso, abierto, según se dice, para que re-
cojiera las aguas y las vertiese en el río. 
Estas obras de defensa cons t i tu ían elpri-
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mer recinto de la plaza, determinándose el 
segundo por murallas, no tan altas y muy 
anchas, como destinadas á que desde ellas 
pelease la guarnición, empleando armas 
arrojadizas. De tales murallas existen aun 
grandes lienzos, introducidos en el molino 
de aceite de nuestro ilustrado amigo don 
Adolfo Izquierdo Diez, y se prolongan has-
ta la tenería de D. Miguel Sedeño. 
La parte S, de Ronda, que es la maa acce-
sible, por formar allí el terreno un declive, 
relativamente suave, debió estar defendida 
por el castillo y fortiflcaeiones adyacentes, 
cuyas ruinas se pueden examinar aun; re-
velando las sucesivas ediñcaciones hechas 
por los romanos, por los árabes y aun por 
los cristianos después de la Reconquista. 
Existiendo en la parte O. y N. de la po-
blación las formidables defensas naturales 
de que nos hemos ocupado al hablar del ta-
jo, solo se encuentran fortiflcaeiones en la 
salida del Campillo, único punto débil, y las 
del Puente Viejo, que quedan referidas. 
Por ú l t imo, para apreciar exactamente el 
conjunto de estas ruinas, es necesario te-
ner en cuenta que no existia en lo antiguo 
el puente Nuevo ni el Viejo, y que por lo 
tanto la población estaba reducida a l barrio 
de la ciudad y parte del de San Francisco. 
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LAS CASAS CONSISTORIALES. 
Empezó la construcción de este edificio el 
dia 1.° de jul io de 1846, con arreglo al plano 
que trazara el arquitecto provincial D. Ciri-
lo Salinas, terminándose on los primeros 
dias del mes de enero de 1818, según apare-
ce en los libros de actas que hemos tenido 
ocasión de examinar. 
Con posterioridad se llevaron á cabo va-
rias reformas, principalmente en el inte-
rior, decorándolo convenientomentc y pin-
tando algunas de sus habitaciones con el 
mayor gusto. 
So hallan situadas las Casas Consistoria-
les en el lado O. de la Plaza de la Constitu-
ción, y consta de un solo piso, parte del 
cual descansa sobre arcos que dan la en-
trada á la Albóndiga y al Matadero. 
A ambos lados de la escalera hay unas lá-
pidas, cuyas inscripciones no hemos llega-
do á descifrar, y sobre ellas dos cuadros de 
mediano mér i to , 
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Después se encuentra el salón de sesio-
nes, bastante bueno, aunque de pés imas 
condiciones acúst icas , y el despacho del 
Alcalde, habitación primorosamente pinta-
da al gusto pompeyano por el Sr. Mátarre-
dona. Esto constituye la parte mas nota-
ble del edificio que nos ocupa, del cual fué 
rematante D. Fernando Ramón Hurtado, 
por la cantidad de 32.500 pesetas. 
Teniendo en cuenta la desproporción 
grandísima que se notaba entre el nuevo 
local del Ayuntamiento y las miserables 
casas que exist ían á su alrededor, t r a tó de 
hacerse en ellas por sus dueños una refor-
ma general, que se hubiera llevado á efecto 
por completo si no hubiese ocurrido un te-
rrible accidente; cual fué el hundimiento 
de la obra, que sepultó á treinta y siete per-
sonas, por mas que afortunadamente solo 
una de ellas sucumbió. 
* Ante catástrofe tal , se paralizaron los tra-
bajos; y solo en época reciente, y mediante 
un acuerdo de los propietarios, procedióse 
á la construcción de casas que armonizan 
con la fachada de la del Municipio. 
En medio de la plaza hay un bien arre-
glado jardin, donde se encuentra el monu-
mento que Ronda erigió á su esclarecido 
hijo, el insigne ropúblico D. Antonio de los 
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RÍOS y Rosas, lo que contribuye á aumentar 
la bonita apariencia de esta parte de la po-
blación que hoy constituye verdaderamen-
te el centro de ella. 
No falta, sin embargo, quien recuerde 
con gusto dias anteriores, en los que susti-
tuía al enverjado ja rd ín un agradable pa-
seo. 
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LA PLAZA DE ABASTOS Y EL MATADERO. 
Antiguamente, los ar t ícu los de primera 
necesidad se exponían á la venta en la plaza 
de la Constitución; lo que ofrecía grandes 
inconvenientes, tanto por el mal aspecto 
que prestaba al indicado lugar, como por 
las molestias sin cuento que se veían obl i -
gados á sufrir los compradores, que t e n í a n 
que adquirir las sustancias destinadas á su 
al imentación después de haber andado re-
vueltas en lodo é inmundicias, y los t ran-
seún tes que forzosamente d iscur r ían por 
aquellos sitios, para dirigirse respectiva-
mente al barrio do la Ciudad ó al del Merca-
dillo. 
Con el fin de remediar esto, en 1.° de ma-
yo de 1850 se abrió al público la plaza de 
abastos que hoy existe, mediante un con-
trato iieelio por su constructor con el Muni-
cipio, y por el cual éste se obliga, entre 
otras cosas, á no permitir que persona al-
guna pueda edificar otra, á no ser que lo 
6 
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jhaga el mismo Ayuntamiento con fondos 
propios. 
E l edificio, que se encuentra situado en 
uno de los extremos del puente Nuevo, y 
frente á la plaza de la Consti tución, ocupa 
el lugar donde primeramente se levantaba 
el convento de Santo Domingo. 
Se compone de dos amplios recintos, cu-
ya capacidad es mas que suficiente al obje-
to para el que se les destina. Su techumbre 
se baila sostenida por arcos que garantizan 
la solidez de la obra, dentro de la cual se 
expenden las sustancias alimenticias con 
gran comodidad de los vendedores y del 
público. 
Junto á las Casas Consistoriales y for-
mando como una dependencia de ella, se 
encuentra el Matadero, por donde pasa una 
gran parte de la riqueza del pais, consis-
tente en la cria del ganado de cerda. 
El local está convenientemente prepara-
do y llena las necesidades de la población. 
Cuenta con espaciosas habitaciones para el 
depósito de los animales sacrificados, te-
niendo también una puerta falsa que da sa-
lida al terreno que se encuentra de t rás de 
laPIaza do toros, por donde transita el gana-
do sin ocasionar molestias al vecindario. 
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Recientemente so han hecho algunas re-
formas on este lugar, colocando en los 
puestos varias tablas de marmol, regala-
das, s egún reza la inscripción que en ellas 
se lee, por el Sr. D. Joaquín Tenorio. 
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MONUMENTOS Á ESPINEL Y EIOS ROSAS. 
Todos los pueblos tienen el deber grato é 
Ineludible de erigir monumentos á la me-
moria de sus preclaros hijos; porque ellos, á 
la par que conquistan gloria para si con sus 
mér i tos y talentos, hacen reflejar sobre el 
pais que soportó su c ú n a l a poderosa luz del 
codiciado nimbo con que se presentan ante 
nosotros. 
Ronda, que, si como hidalga y valiente ha 
figurado siempre al lado de las primeras 
ciudades de nuestra España , tampoco des-
mereció j amás su concepto de ilustrada, 
no podia dejar de cumplir con tan sagradas 
obligaciones, olvidando al ilustre amigo de 
Cervantes y Lope de Vega, al eximio inge-
nio Vicente Espinel; ni al inolvidable t r ibu-
no de palabra valiente y enérgica, cuya elo-
cuencia abrumadora so desplegaba en las 
Cortes, amenazando á todos como los hor r í -
sonos silbidos de incontrastable huracán , 
al in tegér r imo repúblico D. Antonio de los 
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RÍOS Rosas, cuya pobreza al morir ora tan 
grande, á pesar de haber ocupado al t ís imos 
puestos, que solo se encontró en su morada 
la mezquina suma de tres duros. 
En 16 de mayo de 1875 se celebró la p r i -
mera sesión de la Comisión Ejecutiva del 
monumento que, por iniciativa del Munici-
pio, se acordó levantar á Vicente Espinel, 
Se publicaba por aquel entonces en esta 
ciudad un periódico titulado Ecos del (Ha-
dakvm, el que era redactado con notable 
maest r ía por varios ilustrados jóvenes de 
la población, la muerte de alguno de los 
cuales todavía es llorada no solo por su dis-
tinguida familia, sino por toda Ronda, que 
cifraba en él grandes y justificadas espe-
ranzas^ (*) y á cuya colaboración concu-
r r ían elegantes y reputados escritores de 
distintos puntos de la península . 
Pues bien; este semanario fué el encarga-
do de llevar la lista de la suscricion abierta 
con el objeto que hemos indicado; y después 
de algunas variaciones, se inauguró el mo-
numento el 23 de abril de 1876, colocándolo 
en la Alameda del Tajo. 
(*) Nos referimos al malogrado poeta 
D. José Ruiz Toro, que murió en Granada á 
la temprana edad de diez y ocho años. 
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Verificóse el acto con todas las ceremo-
nias religiosas y literarias que son de rigor. 
Ya ol elegante y erudito escritor Sr. D.Juan 
Pér ez deGuzman habia remitid o una acaba-
da biografía del insigne inventor de la de -
eima, formada á petición del Ayuntamiento 
y en la noche de la inauguración se repre-
sen tó una Loa en endecasí labos, original 
del conocido literato D. Rafael Gutiérrez, le-
yéndose también bell ísimas composiciones 
poéticas de las Srtas. Bravo Macias, Ugarte 
Barrientes y de los Sres. Paso y Delgado, 
Jaudénes , Garcia Valero, Ruiz Toro, Jime* 
nez Verdejo y Jiménez Campaña. 
Es el monumento un ar t ís t ico obelisco, de 
mucho mér i to y cuya construcción se debe 
a l aventajado escultor, y amigo nuestro 
D. Joaquín Rodríguez Illazquez. * 
Actualmente, se relegó el obelisco, des-
pués de haber sido t ra ído y llevado á diver-
sos lugares, á la plaza de la ciudad; lo que 
es lás t ima porque aquel sitio se halla poco 
frecuentado. 
Poco tiempo después se colocó el que, 
igualmente por suscricion voluntaria que 
se abrió en el mismo periódico, dedicaba 
Ronda al notable hombre público D. An-
tonio de los Ríos y Rosas, cuya excepcional 
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valia so funda tanto en su avasalladora elo-
cuencia, como en su probidad nunca des-
mentida, y en su austero carác te r que supo 
dar tantas pruebas de indomable energ ía . 
E l acto de la inaugurac ión de esto monu-
mento se verificó también con gran osten-
tación, leyéndose aplaudidos discursos de 
los Sres. D. José M.a Jaudenos y D. Francis-
co de ios Rios. Está colocado en la plaza de 
la Constitución, y, sí hemos de decir la ver-
dad, su apariencia no nos satisface mucho. 
En efecto; aunque el busto do bronce esté 
muy bien fundido, y sea digno de elogios, 
el conjunto del monumento tiene un aspec^ 
to un tanto mezquino que hace desmerecer 
enalto grado su valia. Si se nos permite 
una frase escapada al correr de la pluma, 
diremos que el monumento tiene poca talla 
para tantas pretensiones. 
88 JOSÉ APARICIO VAZQUEZ 
ESTÁBIiECIMIENTOS FABRILES. 
Vamos á ocuparnos solo de las principa-
les fábricas y artefactos que existen en 
Ronda, y aun asi ligeramente; pues si nos 
extendiéramos á hablar de todos los que 
aqui hay, seria tarea muy larga y agena á 
nuestro propósito. 
Hocba, puos, esta manifestación á guisa 
de advertencia, nos dedicaremos á reseñar 
el molino de aceite que posee nuestro ami-
go el Sr. D. Leonardo Pérez de Guzman. 
En un bonito y espacioso edificio, muy 
bien construido, se encuentra la máquina , 
movida por el vapor y arreglada conve-
nientemente, conforme á l o s adelantos mo-
dernos. 
Las habitaciones dedicadas á almace-
nar el aceite extraído están perfectamente 
acondicionadas, y el denso liquido se halla 
encerrado en tan buenas vasijas, y conser-
vado con tal esmero que satisface al mas 
descontentadizo. 
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Próximo á éste se encuentra el molino 
del Sr. Palop, movido asimismo por el va-
por, y cuya máquina, instalaciones y alma-
cenes nada dejan tampoco que desear. 
Tenemos entendido t ambién que el señor 
Palop piensa ampliar la máquina , trayendo 
los artefactos necesarios para instalar una 
fábrica de harinas. 
Existen ademas otros cuantos molinos de 
aceite, movidos por caballorias; pero las 
condiciones de este volumen no nos per-
miten ocuparnos mas detenidamente de 
ellos. 
En lo hondo del tajo se encuentra la her-
mosa fábrica de nuestro respetable amigo, 
el anciano D. Santiago Sanguinetti, ins-
talada en extenso y sólido edificio. 
La máquina es bastante moderna y muy 
perfeccionada. Se ompleaen ella como fuer-
za motriz la corriente de agua que utilizan 
también los molinos, situados un poco mas 
cerca del Pmnte Nuevo, y se disfruta desde 
allí de un hermosís imo panorama. 
Casi á la puerta del edificio comienzan á 
sucederse bien cultivadas huertas, pobladas 
de frondosos árboles y cubiertas por exube-
rante vegetación, y hacia el E. se divisa la 
roca al t ís ima, inexpugnable muralla levan-
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tada por la Naturaleza para proteger á la 
bellisima ciudad que se llama Ronda. 
Por ú l t imo, merece también mencionarse 
especialmente por sus excelentes condicio-
nes la bien montada fábrica de harinas que 
pertenece actualmente á l o s Sres. García y 
Cuadra. 
Se encuentra situado el edificio bastante 
mas alié que el que HOS ocupó anteriormen-
te y desde ói se puedo contemplar el extre-
mo de la roca sobre que se asienta la Ala-
meda, liso y tan igual que parece como si lo 
hubieran cortado. 
Dejando aparte los establecimientos que 
hemos enumerado mas arriba, muy poco 
tenemos que decir. Antiguamente la indus-
tr ia estaba algo mas floreciente en Ronda, 
y se hacían tegidos muy buenos; pero en la 
actualidad todo ha desaparecido y solo se 
conservan algunas fábricas de cur t idur ías , 
que arrastran una lánguida existencia. 
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LA PLAZA DE TOROS Y EL PICADERO. 
En 1769 acordó el Real Cuerpo do Maes-
tranza de caballería de esta ciudad empezar 
la obra de la plaza de toros, que, como se ve, 
tiene justas razones para considerarse si 
no la primera que se cons t ruyó en Espa-
ña, por lo menos, de las mas antiguas. 
E s t á situado este circo taurino en el pro-
medio de la calle de San Carlos, y mide una 
cireunferoncia de ciento oclienta metros, 
dejando aparte los picaderos que se agrega-
ron con posterioridad. 
Limitan su planicie pilares de sil lería 
que soportan unos espesos tablones; levan-
tándose sobre el mtíro que forma la prime-
ra grader ía ochenta y ocho hermosas co-
lumnas que, después de enlazadas con otros 
tantos arcos, son el sosten del segundo 
cuerpo, de figura idéntica al primero, y en 
el cual se hallan los palcos para la Maes-
tranza, y otras autoridades y corporacio-
nes, ademas de los destinados al público. 
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Fronte á la puerta principal del edificio 
hay otro palco reservado para la familia 
Real, el cual es tá siempre cerrado con 
puertas de madera que ostentan dos escu-
dos, á saber: el de las armas generales de 
España y el particular del Real Cuerpo de 
Maestranza. 
Como se ha dado á entender, la plaza es tá 
construida toda con piedra de sillería, y 
acusa en su forma y detalles la an t igüedad 
de su fecha. 
Tiene dos puertas do entrada; la una que 
primeramente sirvió de principal ostenta 
bonitos y bien labrados adornos, sin suge-
tarse rigorosamente á n ingún orden arqui-
tectónico; la otra, mucho mas sencilla, ha 
venido á sustituir en su destino á la prime-
ra, por hallarse ésta en un lugar poco fre-
cuentado. 
La plaza de toros de Ronda tiene una cu-
riosa historia y cierta tradicional celebri-
dad que vá p e r d i é n d o l a lentamente. En los 
buenos tiempos del toreo, que diria un afi-
cionado, cuando andaban por el mundo los 
Montes, los Costillares y Pepe-Hillos, cuan-
do al jacarandoso rey D. Fernando el V I I , le 
en t ró el singular capricho de cerrar las 
Universidades, y abrir en Sevilla una es-
cuela de toreo, dirigida por nuestro com-
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patriota D Pedro Romero, venia á Ron-
da la flor y nata de los lidiadores contempo-
ráneos; y en esta plaza mur ió , vict ima de 
un mal intencionado cornúpeto , el célebre 
Guillen. {*) 
Pero al presente, aunque de voz en cuan-
do lidian en la plaza los mas famosos dies-
tros, este lujo ún icamen te se permite en ra-
ras ocasiones,y lo general, durante la tem-
porada de Verano, es que luzcan su hab i l i -
dad meros afleíonados. 
Todos sabemos que uno de los principales 
fines á que obedeció la fundación de los 
Cuerpos de Maestranza consistía en adies-
trar á s u s individuos convenientemente en 
el manejo de los caballos. 
Con ta l objeto, se acordó por este instituto 
en 1845 construir un picadero á la espalda 
de la plaza de toros, que es el que vamos á 
examinar ahora. 
Consta de dos departamentos, de los cua-
les el segundo es el mejor concluido, toda 
vez que tiene mucha mas extensión, y en él 
se halla una galena, bastante buena, desde 
(*) En los dias 19 y 24 de mayo de 1783 se 
celebró la primera corrida de toros en esta 
plaza, costeada por sus propietarios. 
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donde ee pueden contemplar cómodamente 
los ejercicios ecuestres que se practiquen. 
Se halla utilizado actualmente por el p i -
cador de la Maestranza, y tiene varios com-
partimientos que facilitan la guarda de ca-
"bailes y arreos dentro del mismo local. 
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LA CÁRCEL. 
Según nuestras noticias, en el año 1490 se 
trasladaron los presos al edificio que hoy 
ocupan, parte del cual se utilizaba como 
Casas Consistoriales. 
Varias reformas se han hecho en diferen-
tes épocas; sin embargo de las cuales, el 
local resulta con pés imas condiciones para 
el objeto á que se destina. 
En efecto; solo se encuentra en él un pe-
queño patio, sombrío y estrecho, donde pa-
seaban respirando el aire inficionado que 
al l i so estanca, el dia que visitamos el es-
tablecimiento, nada menos que cincuenta y 
tres presos, que apenas tenían espacio para 
moverse dentro de tan reducido cí rculo . 
E n los calabozos húmedos y malsanos no 
se vé cumplido alguno de los preceptos de 
la higiene; las mujeres tienen que perma-
necer encerradas continuamente en una 
sola y poco ventilada habitación; no se en-
cuentra sitio alguno que pueda destinarse 
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convenientemente para talleres; los presos 
del correccional se encuentran confundi-
dos con los restantes, puesto que no puede 
haber entre ellos la necesaria separación 
por falta do espacio apropiado; la capilla es 
mas que pobre miserable; todo en fln revela 
que aquel edificio no se levantó con el obje-
to á que hoy se destina y que urge muehi-
simo hacer en él ciertas mejoras, para que 
r eúna algunas de las condiciones, sino to-
das, que la ciencia reclama para los esta-
blecimientos penitenciarios. 
Mientras esto no se haga, á pesar de los 
grandes esfuerzos del inteligente y celoso 
director D. Rafael González Martin, la es-
tancia en la cárcel, lejos de enmendar á los 
delincuentes, servirá para corromper su 
espír i tu , acostumbrándolo al trato de otros 
criminales demayorentidad,ypara propor-
cionar enfermedades á su cuerpo. 
Por el contrario, tenemos una satisfac-
ción en consignar que el rancho que se con-
dimenta para los detenidos es bastante bue-
no. 
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EL HOSPITAL DE SANTA BÁEBARA. 
En el barrio de la Ciudad se encuentra 
este benéfleo establecimiento, costeado por 
la Diputación provincial. 
Su distr ibución, análoga á la de los de 
otros puntos, no ofrece cosa que sea digna 
de mención, pudiéndose asegurar que lo 
mas notable que liay en el, consiste en las 
momias, ya bastante deterioradas, que se 
conservan en un reducido pan teón . 
Tres son las que hemos visto, y do ellas 
la mas pequeña es la que está mejor con-
servada; pues el tegumento del cráneo apá-
rese casi intacto, lo mismo que sus extre-
midades superiores, cuello y pecho, con-
servando una singular actitud, apropiado 
símbolo dé horrible dolor, que acaso pudie-
ra dar motivo pai'a que una atrevida fanta-
sía suponga que aquel ser mur ió á conse-
cuencia de una enfermedad que residía 
principalmente en la garganta; toda vez 
que su mano dirigida hacia el cuello, como 
7 
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procurando arranear una cosa que le aho -
gaba, su boca abierta, cual si exhalara un 
gemido ó una imprecación, y su cabeza i n -
clinada hacia a t r á s , parecen significarlo asi. 
Las otras dos momias se encuentran mas 
destruidas, principalmente los c ráneos . 
Una de ellas conserva aun la forma del pié, 
bien que tenga ya descubiertas completa-
mente las falanges, y la otra revela una 
excepcional estatura. 
Fuera de esto, debemos mencionar la ca-
pilla, que es bastante bonita, y cuyos reta-
blos é imágenes son muy aceptables. 
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LOS ASILOS. 
Caenta Ronda con dos establecimientos 
de esta elaso.En el uno se acogen á los n i -
ños, se les educa y se les enseña á l a par 
que se les alimenta; en el otro se albergan 
los ancianos y son cuidados con especial 
esmero, para que pagado ya su tributo y 
cumplida la obligación que les impusiera 
Dios al nacer, descansen tranquilos en el 
ocaso de su existencia, contando con una 
mano amiga que les auxilie y recoja su úl t i -
mo suspiro. 
E l asilo de los niños se halla instalado en 
un ñermosis imo edificio que con caritativo 
impulso, nunca bien aplaudido, hizo cons-
truir á su costa nuestro respetable amigo 
D, Antonio Ruiz Higuero. 
Tras de un extenso patio se encuentran 
las habitaciones, que no podemos enume-
rar con el debido orden, porque solo las he-
mos visto de ligero, y entro las cuales me-
rece mencionarse en primer lugar el dor-
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mito r io , en donde se encuentran cuarenta 
y cuatro camas, también colocadas allí por 
nuestro gen eroso compatriota, sin que pue-
da exigírsele la mas pequeña cosa ón cuan-
to á ventilación y condiciones de salubri-
dad. 
Para las n iñas internas, para las mayores 
y para Jos párvulos, se lian destinado tres 
salones, separados unos de otros, y el me-
jor arreglado es sin disputa el ú l t imo . B l 
comedor es algo pequeño y sombrío y nada 
podemos decir de la enfermería y departa-
mentos restantes porque no nos concedie-
ron que los vis i tásemos. 
Según nos han dicbo, en la actualidad 
hay veinte y cinco n iñas internas solamen-
te; las que aprenden lo que se significa 
con el nombre de trivio, esto es, leer, escri-
bir y contar á mas de las labores propias 
del sexo. 
El asilo de los ancianos se encuentra en 
ol barrio de la ciudad, en una casa bastante 
pequeña, relativamente al objeto á qwe se 
la destina. (") 
(*) Tenemos noticias de que al lado de la 
Merced^ s» está levantando otro edificio 
que venga á sustituir al que ocupan actual-
mente. 
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Todos los departamentos son, pues, redu-
cidos; pero tan perfectamente arreglados, 
aprovechando hasta la cosa mas insignif i -
cantes, y con tal limpieza y primor, que es 
digna ciertamente de alabanza la abnega-
ción sublime con que estas heroicas muge-
res se afanan y desviven por llenar cumpl i -
damente su benéfica mis ión . 
En verdad que ostentan un valor asom-
broso y una conmovedora constancia: vie -
jos mendigos que hablamos visto, dias 
anteriores, en la via pública, llevando i m -
presas en su rostro las huellas del hambre, 
y en su cuerpo y en sus harapos las s e ñ a -
les de honda miseria, los mi rábamos enton-
ces revelando ea los ojos la satisfacción de 
su alma, vestidos y cuidados con esquisita 
pulcr i tud y esmero. 
Tiene el establecimiento ademas de las 
salas destinadas para hombres y mugeres, 
dos pequeñas , pero perfectamente arregla-
das enfermerías; y en ollas, como en las de-
m á s habitaciones, resplandece la car iñosa 
solicitud y la extraordinaria previsión con 
que esos ángeles de la caridad aprovechan 
y utilizan los cbjetos^as insignificantes á 
primera vista. 
Despertó profunda emoción en nuestro 
espí r i tu el tierno espectáculo que ofrecían 
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aquellos ancianos, ocupados en distintas 
tareas según sus oficios, tranquilos y con-
tentos, porque ya no sufrirían mas hambre, 
ni sus carnes volverían á hallarse ateridas 
de frió. 
A l terminar nuestra visita, vimos la capi-
lla que hay en la casa, pequeña, modesta, 
sencilla; pero te l la y solemne, con esa 
emoeionadora grandeza de los templos hu-
mildes, genuinos representantes del Dios 
de mansedumbre y caridad. 
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EL TEATRO. 
Poco tenemos que decir de nuestro Coli-
seo, que, concluido en el mes de Agosto de 
1828, se resiente mucho de la antigüedad de 
su fundación, y deja bastante que desear, á 
pesar de las reformas que en él se han he-
cho, si se le compara á los de otras pobla-
ciones de igual y aun de inferior categoría 
que Ronda. 
L a distribución de las localidades, no 
muy cómodas en verdad, se halla sujeta á 
un plan completamente distinto del que se 
acostumbra en nuestros dias, y el escena-
rio resulta muy pequeño; falta que se nota 
principalmente en las representaciones que 
exigen un gran aparato. 
Varias veces se ha pensado hacer en él 
las radicales reformas que necesita; pero 
ha habido necesidad de abandonar el pensa-
miento á consecuencia de la dificultad de 
unir las voluntades de los diversos propie-
tarios del Coliseo. 
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Ultimamente hemos sabido que por in i -
ciativa de Sr, D. Joaquín Tenorio se proyec-
ta levantar otro teatro, acomodado á las ac-
tuales necesidades, y el cual se lia do cos-
tear por acciones dea 250 pesetas. 
Tenemos asimismo noticias de que el re-
ferido edificio será levantado en la calle de 
la Pescadería, ocupando para ello varias ca-
sas que en aquel lugar existen, lo que pro-
porcionará un extenso local, y que ya hay 
reunido un capital considerable. 
Si esto es cierto, bien merece nuestros 
elogios el iniciador de la idea, que viene á 
llenar un vacio grandísimo, ha tiempo sen-
tido, hermoseando en alto grado al mismo 
tiempo el aspecto de la citada calle. 
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CÍRCULOS DE BECREO. 
Liceo de Honda.—Voco tiempo cuenta de 
vida esta sociedad, y sin embargo, tiene 
una envidiable historia. 
En los últ imos dias del año 188o, convoca-
dos por nuestro querido amigo D. Antonio 
Luis Carrion, reuniéronse en la redacción 
del periódico M Tajo, que poco después co-
menzó á publicarse, todas las personas que 
alimentan en esta ciudad aficiones litera-
rias; y merced á un común acuerdo, se dis-
tribuyeron en secciones do Jurisprudencia, 
Ciencias naturales, Literatura y Artes, y 
Agricultura, Industria y Comercio. 
Pero como quiera que el local fuese insu-
ficiente para contener el numeroso personal 
que al l i se congregaba, se acordó la funda-
ción de un casino; dentro del cual, y como 
organismo independiente, hablan de conti-
nuar las secciones indicadas sus científi-
cas y plausibles tareas. 
Algún tiempo después se fundó una Acá-
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denoia Científico-Literaria de la que fué Pre-
sidenta el Sr. Marqués do Salvatierra, y este 
instituto tuvo el buen acuerdo de soloroni-
zar el dia de su inauguración con el esta-
blecimiento de unas escuelas de Geometría, 
Dibujo Jineal, de adorno y de figura. 
Y aunque parece que todo esto ha decai-1 
do, do ta i modo que ya puede decirse que 
murió , todavía permanecen fijos en nuestra 
memoria los recuerdos de las brillantes 
conferencias que en aquella época se die-
ron, y en las que nos cupo la honra de to-
mar parte; si bien nuestra misión se redu-
cía a hacer resaltar mas aun los méri tos de 
las restantes disertaciones. 
Se halla instalado el Liceo en un extenso 
y buen edificio, levantado en la Plaza del 
Socorro; cuenta con un crecido número de 
socios, y se halla presidido actualmente 
por D. Antonio Ruiz Higuero. 
Círculo de Artistas—k. mas antigua fecha 
se remonta la fundación de este casino que 
ha realizado lo que puede llamarse un m i -
lagro en nuestro país, donde los centros de 
recreo se suceden unos á otros con rapidez 
suma y siempre cargados do deudas. 
Con tales antecedentes, se comprenderá 
cuan maravilloso es que el Circulo de Artis-
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ías no solo esté conveaientemento alhaja-
do, sin tener crédito alguno en contra, sino 
que cuenta con un fondo de reserva, que 
asciende á una respetable cantidad, y ol 
cual se lia destinado á la construcción de 
un edificio,que, arreglado exprofeso para oí 
destino que ha de tener, sobre tal ventaja 
r eúne la muy envidiable de economizar el 
crecido precio del arrendamiento. 
Es de advertir también que el local que 
hoy ocupa tiene un hermoso aspecto, gra-
cias á las grandes mejoras que recibió al 
trasladarse á él la mencionada sociedad, de 
laque es Presidente el reputado juriscon-
sulto D. José Morales del Valle. 
Circulo Industrial.—Preside esta sociedad 
el conocido comerciante D. Juan Larqué y 
cuenta entre otros atractivos con los no 
despreciables de su proximidad al teatro y 
á la Alameda, circunstancia que unida á l a 
excelente temperatura que al l i reina en las 
cálidas noches del verano, hace que el local 
se vea muy concurrido, especialmente du-
rante la referida temporada. 
Union Fraternal—Figma. entre las socie-
dades de recreo el circulo indicado, á tenor, 
s egún nos han dicho, de lo proscripto por 
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su reglamento; pero aun cuando ta l sea oi 
objeto aparente de este centro, mas bien 
puede decirse que se dedica á fines benéfi-
cos, si tenemos en cuenta los actos que ha 
llevado á cabo, contribuyendo, entre otras 
cosas que no recordamos, á la creación de 
las escuelas que hubimos de mencionar al 
ocuparnos del Liceo, y regalando un boti-
qu ín de campaña con destino al proyectado 
Cuerpo de bomberos. Es su Presidente ac-
tual nuestro buen amigo, el pundonoroso 
mil i tar , D. Diego Gil de Montes. 
Ademas de los indicados, existen otros 
diversos centros; pero, como sus nombres 
indican, persiguen fines ya políticos, ya fi-
losóficos, ágenos por consiguiente á nues-
t ro objeto. 
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LOS MOLINOS. 
Tal nombre recibe el sitio que general ' 
mente se prefiere para ¡os paseos campes-
tres; y ciertamente con razón sobrada, 
pues pocos lugares podrán competir con él 
en belleza. Para significar algo de su her-
mosura basta solo expresarque es tá coloca-
do en la parto mas alegre del tajo, á los pies 
de la inmensa peña sobre la que se levan-
ta a1tiva la incomparable odalisca llamada 
Ronda, y junto al magnifico puente, gigan-
tesca caña , que parece incrustada por la po-
derosa clava de un coloso, para impedir que 
los dos formidables pedazos de roca, satis-
faciendo un antiguo deseo, estiren sus fríos 
labios de piedra, y se suelden para siempre 
en prolongado beso. 
Empero ademas de esto, tiene mér i tos 
sigularisimos por su excepcional posición; 
mér i tos que no solo le presta el tajo, sino 
también los edificios que allí so levantan, 
el Guadalevin que se precipita en su lecho 
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de espumas, formando atronadoras catara-
tas, la serie de pequeños abismos, remedos 
diminutos, relativamente, del que circun-
vala á la población, ruinas da murallas, 
piadosos recuerdos, detalles bellísimos, en. 
fin, que procuraremos exponer con el orden 
que nos sea posible, y do la manera mas 
completa que nuestras facultades nos per-
mitan. 
Bajando por las laderas del Campillo se 
encuentran las ruinas de fortificaciones 
que quedaron indicadas en otro lugar; las 
cuales al mostrarnos sus venerables muros, 
nos revelan con desconsoladora desnudez y 
con el sublime silencio de los monumentos, 
cómo es signo de demencia todo empeño del 
hombre que soberbiamente quiera resistir 
el empuje incontrastable de los siglos. 
Todo pasa. Los hombres, los pueblos, las 
instituciones se suceden unas á otras con 
la lenta regularidad de lo que obedece á un 
precepto promulgado de antemano por el 
Sabio Creador del Universo. Las atrevidas 
concepciones do la soberbia, las locas em-
presas de enorgullecida y misera magostad 
humana, todo, todo sucumbe; y se destru-
yen las efímeras obras de los conquistado-
res, lo mismo que van desmoronándose bajo 
su inmensa pesadumbre las asombrosas pi-
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rámides por millares de esclavos levanta-
das. 
Mas parece como que quiere desmentir-
nos el solitario arco que se levanta adorna-
do pobromento con un humilde crucifijo de 
barro, y una sencilla cruz de madera, colo-
cada allí para que testimonie á los que por 
aquel sitio pasen, que en él expiró un des-
graciado, victima acaso de erinjinal mano 
que, al herirlo, t ra tó do apagar con su san-
gre las pasiones que hervían en su pecho. 
De noche un modesto farolillo, ojo soño-
liento que apenas logra rasgar las tinieblas 
del estrecho recinto, alumbra la capilla del 
Cristo, que asi so llama el lugar donde nos 
hemos detenido- Pero ¡triste detalle! la 
cruz ya está rota; ya falta el pedazo que de-
bía contener el nombre del asesinado, q u i -
zás las medrosas circunstancias de su 
muerte! Pronto abandonarán también esta 
vida los que recuerdan su nombro, y enton-
ces, la memoria del infeliz quedará sepulta-
da en el olvido. ¡Ah Dios mió! ¿Es que todo 
debe sucumbir en el mundo? ¿No podrá ^so-
brenadar siquiera en el terrible naufragio 
de los tiempos n i los piadosos deseos, ni las 
tristes remembranzas da los muertos? 
Y ahora observamos que nada de esto tie-
ne relación con io que nos propusimos ha-
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ceral tomar la pluma. Proseguiremos, pues, 
nuestra marclui, olvidando tales enojosas 
nimiedades. Olvidémoslas, si, porque ya 
muy cerca so divisan los blancos y unifor-
mes molinos, proclamando con extraordi-
nario fragor que allí el hombre lia posado 
su planta para establecer una industria. 
Por cierto que no pudo elegir otro sitio 
mejor si t ra tó de hermosear la aridez de sus 
faenas con el singular panorama que ante 
él se extiende. ¡Cuánta hermosura se con-
templa al l i ! Un rio que mas bien semeja es-
pantoso torrente;una a l t í s ima roca, inmen-
sa, escueta, lisa y trazando en su corte una 
rigorosa vertical; en lo úl t imo de ella árbo> 
les miscroscópicos, balcones diminutos; 
delante el maravilloso puente, cuya admi-
rable grandiosidad solo en este sitio se pue-
do percibir con exactitud; y después. . . des-
pués el tajo, hormosisimo, sublime, tal co-
mo ló concibe el genio del Dante en su i n -
comparable poeftiis. 
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LA VIRGEN DE LA CABEZA. 
Poco sabemos acerca de osta imagen n i 
del santuario donde so halla, pues de las 
noticias que hemos podido adquirir, la ma-
yor parte carecen de todo fundamento que 
garantice su certeza. 
Dícese que cierto pastor, al refugiarse en 
una cueva que en aquel lugar había , en-
cont ró la sagrada escult ura, que, en la i g ' 
noraneia de los pocos años y á consecuen. 
eia de la reducida talla de la imagen, tomó 
por una muñeca . Descubrióse al cabo lo que 
verdaderamente era, y se la erigió un san-
tuario que debió estar habitado, según no-
ticias, por unos e rmi taños , denominados 
solitarios de Gregorio López. Tal es lo que 
nos refieren la tradición y el Sr. Rivera Va-
lenzuela. 
Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que 
la Virgen de la Cabeza fué proclamada patro-
na de Ronda; que se fundó una hermandad, 
reorganizada posteriormente por D.Gaspar 
8 
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Atienza, Marqués do Salvatierra, y de la 
cual es mayordomo, durante esta- anua-
lidad, D. Cristóbal Pacheco; y que todos 
los años se traslada á esta ciudad la vene-
rada imagen, celebrando ostentosas funcio-
nes. C) 
E l santuario so encuentra en un bellísimo 
lugar, al O. de la población, y sobre una lo-
ma. Desde olla so domina un delicioso pa-
norama, como todos los que el tajo ofrece, 
vislumbrándose aqui y allá blancas casas, 
que semejan grandes copos de nieve, entre 
las que se distingue la hermosa fábrica de 
los Sres. García y Cuadra. 
En las cercanias se encuentran varios 
manantiales que ofrecen abundantes y ricas 
aguas de buenas propiedades medicinales; 
y las cuevas unidas á la ermita no dejan de 
tener intorés por la suma de esfuerzos y 
constancia quo representan. 
Vese claramente por ellas, que antes de 
constEuirse la actual capilla debió de estar 
colocada la imagen sucesivamente en cada 
una de estas excavaciones. Los nichos que 
(*) La expresada cofradía obtuvo el dic-
tado de Real en 14 de abril de 1858, merced 
á los esfuerzos de D. Rafael Atienza Huer-
tos. 
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allí se encuentran, los toscos altares labra-
dos en aquel lugar y mi l otros indicios ma-
niflostan lo que acabamos de aü rmar , sin 
que nos quepa duda alguna. 
Por lo mismo son bastante curiosas estas 
cuevas abiertas en la peña á fuerza da pico. 
Hemos recorrido toda la obra y ciertamen" 
te nos admiraron aquellos arcos de reduci-
das proporciones, de or ígioal cuanto senci-
l lo estilo arqui tectónico, pero formados á 
costa de inmenso trabajo y de una infinita 
paciencia. Hoy todo aquello se encuentra 
en muy mal estado; y sin embargo se adivi-
na todavía lo que fue en otra época. Aun se 
pueden contemplar los dos recintos que se 
destinaron sucesivamente para capillas. Ja 
sacrist ía , que tal nombre debió llevar una 
reducida habi tación que está al laclo del aja» 
tiguo santuario; los corredores, ios nichos, 
etc., abiertos en la roca y ostentando casi 
todos una figura irregular que apenas disi-
mulan los enlucidos que posteriormente se 
han hecho. 
E l santuario donde ahora se halla instala-
da la sagrada escultura es bastante peque-
ño, y gran parte de sus paredes se hallan 
cubiertas de piadosas reliquias, indudables 
muestras de los milagros realizados por la 
veneranda virgen. 
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Una inscripción que se encuentra en la 
ermita, por cima de la cornisa, acredita que 
se cons t ruyó en 1850, siendo mayordomo 
D. Gaspar Atienza, que, como ya dijimos, 
fué quien reorganizó la cofradia que casi 
liabia desaparecido no sabemos por qué cir-
cunstancias. 
Por úl t imo, este sitio es lugar frecuenta-
do por las familias de Ronda, que, con el 
piadoso objeto de cumplir determinada pro-
mesa, acuden allí, aprovechando la ocasión 
para pasar alegremente el dia, entre los 
rasgueos de la clásica guitarra, los poéticos 
cantares y las danzas andaluzas, bailadas 
con toda la sai de nuestras bellas compa-
triotas, no sin que el entusiasmo arranque 
m i l ¡oles! de los labios de los que miran. 
RONDA Y SUS CERCANIAS 
LAS HUERTAS. 
Lugar es este, entre los m i l existentes en 
Ronda, dignos de mención especial yor los 
grandes encantos que atesoran. Allí á la 
par que se admira la gran fertilidad do esta 
comarca, puédese disfrutar de ios goces 
que proporciona el terreno, convertido en 
delicioso vergel. 
Por doquiera la Naturaleza despliega su 
esplendoroso manto, y cubren completa-
mente el suelo verdes plantas, entrelaza-
das las unas á las otras y formando espesí-
simo follage. 
Desde la humilde puerta de uno de estos 
bell ísimos oasis, llamados huertas, se des-
cubre admirable panorama. Los maizales 
extienden sus anchas y verdes hojas, mien-
tras el tronco sostiene trabajosamente el 
peso de las gruesas mazorcas, repletas de 
grano, que asoman por los intersticios de su 
envoltura la amarillenta cabellera; las d i -
versas especies do hortalizas forman una 
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explenclida alfombra, mientras los copudos 
árboles prestan sombra consoladora; y mas 
cerca, en la estancia, que tal nombre se le da 
á las portadas, casi siempre una parra, 
cuando no una enredadera, extiende sus 
brazos, entrelazándose cual múl t ip le ma-
nojo de serpientes, con el rúst ico techo de 
cañas , y dejan colgar apretados racimos 
que, cuando maduros, excitan la codicia 
general, pero no se burlan de ella, como nos 
refiere la fábula que quedó burlada la ca-
racter ís t ica rapacidad de la zorra. 
No es solo dentro de las huertas donde se 
encuentra este grandioso cuadro de vege-
tación; apenas se penetra en los senderos 
que conducen á ellas, y ya un tupido techo 
do ramas libra á los viageros de los ardien-
tes rayos del sol, proporcionándole agra-
dable frescura, y haciendo que se ria impu-
nemente del asfixiante calor qUe nos deja 
sentir el estío. 
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LOS DESCALZOS VIEJOS. 
Hace j a mucho tiempo que varios frailes 
de la orden de l a Trinidad fundaron un 
convento con espaciosa y bien cultivada 
huerta on las afueras y a l O . de la pobla-
ción. Abandonáronlo al cabo do algunos 
años , fundándose en que el ediflció, por es« 
tar levantado sobre terreno gredoso, ame-
nazaba derrumbarse, y vinieron á susti-
tuirlos en aquel lugar otros mongos de la 
misma orden, si bien reformada, que lleva-
ban el t í tulo de Trinitarios Descalzos. 
También estos abandonaron el convento 
que poco á poco se fué destruyendo, hasta 
quedar convertido en ruinas. 
No ocurrió lo mismo afortunadamente 
con la parte de terreno que estaba agrega-
da al monasterio, la que por esta razón lle-
va el nombre de Descalzos Viejos, y es uno de 
los renombrados lugares de recreo que po-
see Ronda, recomendable por su pintores-
ca si tuación, y- aun, si hemos de atenernos 
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al parecer gastronómico de muchos, por 
sus sabrosas lechugas y por las excelentes 
cualidades de sus chumbos. 
Y ello debe ser así á juzgar por la fre-
cuencia con que se hacen á tal sitio alegres 
expediciones, y los acordes de la música po-
pular turban el grave silencio de aquellos 
campos, de hermosísimo aspecto. 
En efecto; muy á menudo se hallan en la 
cómoda estancia de la hacienda, encantado-
res grupos que reunidos con el agradable 
pretesto de comer una ensalada, cantan, bai-
lanybromean, olvidando con el aturdimien-
to de la juventud, los recuerdos que evocan 
aquellas ruinas, teatro en otra época de se-
veras penitencias. 
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LOS BAÑOS DE LA HEDIONDA. 
En el primer capitulo de este volumen 
prometimos ocupamos mas detenidamente 
de estos baños, cujas excelentes cualida-
des le reportan tan Justa nombradla en 
nuestra comarca; y tócanos ahora cumplir 
nuestro ofrecimiento, escribiendo algunas 
cuartillas sóbre las condicionesdelas aguas 
del eitado manantial y acerca de las domas 
circustancias que con él se relacionan. 
A un paseo de Ronda y hacia el N . se en-
cuentra la fuente, enclavada en la huerta 
que llaman de la Torre. En 180á el Real 
Cuerpo de Maestranza que, como hemos 
visto, siempre ha dedicado preferente aten-
ción al fomento de los intereses y riquezas 
de esta ciudad, construyó por su cuenta los 
baños que en la actulidad existen, los cua-
les se componen de cuatro alboreas desti-
nadas para baños generales y una mas pe-
queña p á r a l o s de las extremidades inferio-
res. 
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El agua que sale del primer depósito os 
clara y transparente, observándose en ella 
ciertos globulillos que tienden á esparcir-
se. Tiene un olor análogo al de los huevos 
podridos, y su sabor, un tanto desagrada-
ble, puede calificarse con el vocablo médico 
de estíptico. 
A poco de exponerse el liquido á la in-
fluencia atmosférica se descompone, to-
mando un color lechoso, y perdiendo su, 
olor caracter ís t ico, y del análisis practicado 
por el hábil farmacéutico D. Antonio Gon-
zález, resulta, como tuvimos ocasión de 
afirmar en otro sitio, que las aguas que nos 
ocupan son sulfuro-frias y de propiedades 
semejantes, á las de Carratraca, y otras. 
Sus beneficiosos efectos se hallan confir-
mados por el parecer ae todos los módicos de 
esta población que desde hace mucho tiem-
po las recomiendan para diferentes enfer-
medades. 
Se usa de varios modos: bebiéndola algu-
nas veces y mas generalmente, tomando 
baños; para lamayor comodidad do los cua-
les ya hemos dicho que cons t ruyó varias al-
bercas el Real Cuerpo de Maestranza. 
Hay ademas otros atractivos que hacen 
mas amena la estancia en aquellos lugares. 
Enclavados los baños en un hermoso sitio, 
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rodeado de floridas huertas, y muy cerca 
unas de otras, dan lugar á que durante una 
larga temporada sea aquel un centro de di-
versiones y placeres. 
Tan pronto es una alegre caravana que, 
partiendo do Ronda, emprende la expedi-
ción acompañada de las indispensables 
guitarras, ó llevando ún icamen te ardientes 
deseos de esparcir el ánimo, como una fies-
ta religiosa que convida á dirigirse á la cor-
cana vil la de Arriate, donde algunas veces 
se improvisan concurridos 'bailes; ó ya que 
únicamente se trasladan las familias de una 
hucHa á otra, y ya reunidas, acuerdan sola-
zarse agradablemente entonando los re-
nombrados cantares, gloria de nuestra An * 
dalucia, ó bailando las incomparables sevi-
llanas ó las populares malagueñas . 
Lo cierto es que sin necesidad de nom-
brar como en otros puntos comisiones per-
manentes que se encarguen de organizar 
las diversiones, y sin la enojosa etiqueta y 
las tradicionales vallas que enfrian el á n i -
mo de cualquiera al hallarse entre personas 
poco conocidas; antes, por el contrario, con 
la sencillez propia de nuestras bollas com-
patriotas, sencillez que es la genuina com-
pañera de la verdadera dist inción y elegan-
cia, y sin formar antes detallados planes, 
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que sirven á menudo para hastiar el espíri-
t u , se arreglan y celebran frecuentemente 
animadas reuniones, ín t imas y divertidas, 
como que las forman la belleza y la juven-
tud y las mantiene el afecto y la confianza. 
Asi es que no ex t rañamos la fama de 
que gozan los baños de la Hedionda. 
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LA CUEVA DE POMPEYO. 
Vamos á ocuparnos ahora de una de las 
cosas que mas apoyan la opinión defendi-
da incansablemente por el Sr. Marqués de 
Salvatierra, según la cual, Ronda es la ver-
dadera sucesora de Munda, y en sus cerca-
nías se libró el sangriento combate que pu-
so t é rmino á las esperanza de los pompe-
yanos y elevó s ó b r e l a superficie del globo 
el solio de los emperadores de Roma. 
Reflérennos los historiadores que muerto 
el constante r ival de César, merced á la 
traición de un Ptolomeo, los hijos del fugi-
t ivo de Farsalia, vinieron á España deseo-
sos de derrocar al dictador, para que á la 
par se satisfacieran sus instintos de ven-
ganza y sus sueños de ambición. 
Consecuentes con su propósito y ayudados 
eficazmente por los ardientes partidarios 
de su padre, Cneo y Sexto Pompeyo encen-
dieron la rebelión en la Pen ínsu la , y alar-
maron al conquistador de las Galias, que no 
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vaciló en abandonar á Roma para sofocar 
aquol fuego que amenazaba extenderse en • 
demasía. 
Después de varios sucesos que no cree-
mos oportuno referir aqui, César acometió 
con su ejército á las huestes de Cneo, mien-
tras que Sexto permanecía en Córdoba. Te-
rrible fué el choque y espantable la furia 
con que se acometieron los dos caudillos. 
¡Como que trataban por una parte de con-
servar el imperio del mundo, y por otra de 
conquistar ese mismo podar y vengar el 
asesinato de un padre vencido, humillado y 
muerto á consecuencia de la guerra tenaz 
que sostenían dos de los antiguos t r iunvi -
ros! ¡Como que había de por medio la mas 
rica corona que se ha forjado y la sangre 
de un padre derramada alevosamente! 
No es pues ext raño que se acometioson 
ambos capitanes con todo el furor y con 
todo el denuedo do que son capaces la am-
bición y la ira comprimidas. Allí peleaban 
como leones, y de la terrible manera como 
combatían los antiguos: brazo á brazo. 
Hubo un momento, según nos dice u n 
escritor, en que juzgando perdida toda es-
peranza, luchaba César no ya por alcanzar 
el triunfo, sino para salvar la vida. Enton-
ces tuvo uno de esos soberbios arranques 
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que caracterizan á los genios de la guerra-
Con voz tremenda apostrofó á sus legiones 
que estaban á punto de declararse on re t i -
rada y penetrando por entre las filas enemi-
gas, se abrió paso, como el ánge l de la 
muerte, sembrando cadáveres en su derre-
dor. 
Aquel momento fué decisivo Las tropas 
pompeyanas comenzaron á ceder y á poco 
emprendieron la fuga, á pesar de los esfuer-
zos del valiente Cneo, que, desesperado, se 
dirigió á Carteya, comunicando á su herma-
no Sexto por medio de un mensagero la in -
fausta noticia. 
Abandonado por fin de los suyos y acosa-
do por todas partes, se volvió á Munda, que 
aun resis t ía potente el apretado cerco que 
le liabia puesto el vencedor, y no pudiendo 
entrar en ella, se guareció en una cueva 
cercana, donde los soldados enemigos que 
recorr ían el campo, lo descubrieron, y ma-
taron, enviando su cabeza á César 
Hasta aqui lo que afirma la historia. Pero 
e»el caso que á una legua corta do la pobla-
ción, y en dirección E, existe una cueva 
profunda cuyo interior consta de una habi-
tación de seis á siete varas do largo y cua-
tro á cinco de ancho y otra interior mas pe-
queña, á la cual se comunica un agujero, 
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por el que puede penetrar un hombre sin 
gran dificultad?, ues bien, esta cueva viene 
recibiendo constantemente el nombro de 
Cueva de I)om2}eyo,-porqu.6 es fama que en ella 
fué donde se refugió el derrotado enMunda 
y que dentro de ella so guardan sus impor-
tantes tesoros. 
Y tanto es esto asi, que mas de una vez se 
han hecho excavaciones en aquel lugar 
con la esperanza de encontrarlos, y se re-
fieren variadas narraciones que intentan 
explicar ora el sitio donde el tesoro debe 
hallarse, ora la razón por que no se encuen-
t ra fácilmente. 
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EL SUMIDEEO. 
Intentamos describir al p resenté dos de 
las mas asombrosas maravillas de la Natu-
raleza: el Sumidero y la cueva del Gato. 
Como á media legua de Montejaquo un 
caudal de agua, corriendo por entre áridos 
y multiplicados peñones , se sepulta en una 
extensa cueva, y después de engrosarse 
con otros manantiales, sale á la superficie 
una media legua mas allá. La excavación 
donde se interna el rio se llama el Sumide-
ro; la que le da salida la Cueva del Gato. 
Comienza la primera por un soberbio ar-
co de diez á quince metros, por mas que 
hay mucha mayor elevación si se cuenta 
desde el fondo del cauce hasta la conclu-
sión de la montaña , y es una de esas gran-
diosas obras que disipando toda impia du-
da, hacen inclinar la frente abrumada bajo 
la evidencia de la grandeza del Creador; 
porque, como dijo el prisionero de Santa 
Elena, de la misma &uerte|qae la inteligen-
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cia y la idea se conocen por sus efectos, y 
no por sí. la existencia de Dios se demues-
tra ante nosotros no con su imposible con-
templación en esta vida, sino por la magni-
ficencia de sus creaciones. 
Por eso, cuando hubimos de encontrar-
nos ante el salvaje espectáculo que ofrece 
aquel paraje, amilanóse nuestro espír i tu, 
y se unieron los labios impulsados por fuer-
za irresistible para decir con el creyente: 
¡Solo Dios es grande! ¡Bendita sea la omni-
potencia del Hacedor! 
Pero mas allá se suspende mas poderosa-
mente el ánimo, y se extasía , vislumbrando 
los hermosís imos indescriptibles detalles 
de la inmensa gruta. Después de salvar las 
lagunas formadas por el agua que allí se 
estanca, se penetra por la sombría abertu-
ra, cuya elevación vá disminuyendo. 
Entonces es cuando aparecen á nuestros 
ojos las sorprendentes riquezas al l i ateso-
radas por la suprema inspiradora del arte, 
que,valiéndose constantemente de su mez-
quina gota de agua, labra palacios tan be-
llos, esculturas tan primorosas, y encajes 
tan finos, con sus estalactitas y estalac-
mitas, que el espectador se pasma de asom-
bro, porque admira lo que su imaginación 
no pedia concebir. 
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Bajo aquellas frescas bóvedas las pupi-
las, dilatadas por el deseo de investigar, 
vislumbran lo que no tiene expresión. Pin-
torescas ruinas de iglesias parecen algunas 
de sus inimitables labores, y por esta razón 
este sitio es conocido vulgarmente con el 
nombre de coro; pedazos de columnas, res-
tos esparcidos de un monumento semejan 
otras; y al cabo, entre aquellas fantás t icas 
visiones, tan pronto se cree ver la silueta 
de un monge que vaga por tan singulares 
claustros, como la pavorosa figura de un 
dragón que viene á expulsarnos de sus 
sombríos dominios. 
Mas allá la mirada se pierde en la oscuri-
dad del recinto, no sin que se comprenda j 
adivine su inmensa extens ión, inexplora-
bie hasta ahora; razón que nos mueve á sa-
l i r de la caverna desesperanzados fle inves-
tigar mas espacio, como de analizar las pre-
ciosidades que en ella se encierran. 
Ya en la salida vemos sobre nuestras ca-
bezas numerosas bandadas de pájaros, que 
sin participar de nuestra sorpresa, hallan 
aquel sitio muy apropiado para instalar sus 
nidos. 
Y cuenta con que es menester que sea 
muy grande el entusiasmo ó in tens ís imo el 
recuerdo que se lleve del placer gozado en 
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las profundidades de la gruta, para qus 
pueda soportarse sin continuadas lamen-
taciones todo aquel interminable camino, 
relleno de pesadas y altas piedras, notante 
para adorno del seco cauce, como para pro-
porcionar al visitante todas cuantas fatigas 
y desalientos puedan sentirse, confirmán-
dola verdad del adagio aquel que dice: «Lo 
que inuelio vale mucho cuesta,» 
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LA CUEVA DEL GATO. 
Tan popular es en esta comarca la men-
cionada cueva, que bien podíamos dispen-
sarnos de hacer una indicación exacta de su 
si tuación. Y ciertamente que si alguna vez 
es merecido ol renombre que alcanzan a l -
gunos privilegiados lugares, nada ostenta 
mayores razones n i t í tulos mas legít imos 
que el sitio que vamos á describir. 
En él se experimentan sentimientos tan 
encontrados de admiración, respeto, miedo, 
deseo y curiosidad que no pueden expresar-
los los adjetivos ds hermoso, poético y mag-
nífico. Por mas caliñcativos que se em-
pleen, siempre queda algo que no podemos 
articular, algo que experimenta nuestra i n -
teligencia anonadada ante las maravillas 
de la Creación. 
Conduce á la bellísima cueva un largo 
sendero que extiende su uniforme faja do 
arena por medio de encantadores lugares. 
La vegetación que en ellos se desarrolla 
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los montes que parecen cortar el cielo, las 
aguas del rio que marchan tranquilas y 
magestuosas, todo nos convida al sosiego y 
al melancólico reposo, falto de emociones, 
que con tan apasionadas palabras nos elo-
gian eminentes vates. 
Si nos dirigimos á la maravillosa excava-
ción desde el inmediato pueblo deBenaojan, 
acen túan mas tales impresiones la vista 
del solitario cementerio, adornado profusa-
mente con tristes cipreses, que cobijan ba-
jo su sombra los inanimados restos de los 
que fueron. 
Fero de pronto y con brusca t rans ic ión , 
se presenta ante nosotros la abertura de la 
cueva; y al examinar el oscuro agujero que 
la forma, las divididas paredes de su te-
chumbre, describiendo un imperfecto seg-
mento de círculo, y colocadas á modo de ar-
t ís t ico dosel ó de repetidas decoraciones; al 
escuchar el hondo fragor del agua que se es-
trella contra vetustas rocas, y al detenerse, 
por úl t imo, en el salvaje aspecto de su en-
trada, s iéntese algo asi como miedo de que 
arrollador torrente arrastre nuestros cuer-
pos y los haga rebotar de peña en peña, d© 
tajo en tajo; ó de que nos aplasten con sus pe-
sadas mazas ios formidables colosos, som-
bríos guardianes do la inmensa caverna
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No otra cosa parecen indicar los medro-
sos detalles que se observan desdo el co-
mienzo de la entrada. Abrese el camino so-
bre resbaladizas rocas, de superficie tan pu-
limentada que imita al marmol, cortadas 
de m i l maneras, y apoyadas unas en otras 
de tal guisa que hacen la exploración f a t i -
gosísima, y á cada paso detienen al curio-
so, indeciso ante el nuevo obstáculo qus se 
presenta. 
Pero todo se olvida cuando nos encontra-
mos frente á la entrada que semeja soberbio 
pórtico de un gigantesco edificio. 
Magnífico palacio sospecha el Sr. Rivera 
en sus Memorias eruditas que existió en el 
interior de la cueva,y nosotros disculpamos 
en cierto modo que el antiguo escritor con-
signase tan inverosímil suposición; porque 
si no edificado por los hombres, miserables 
pigmeos que apenas pueden recorrer una 
pequeñísima parte del grandioso recinto, 
magnifico, incomparable es el palacio que 
ha levantado altiva la Naturaleza. Palacio 
de techumbre maravillosa formada por del-
gadas hojas de piedra que se suceden y cor-
tan con primor, de paredes admirables, 
constituidas por sólidas rocas, donde anidan 
mul t i tud de pajarillos para que sus peque-
ñ o s cuerpos hagan resaltar mas la valia de 
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aquella obra de atletas; y do salvaje pavi-
mento, en el que alterna la ensordecedo-
ra corriente con pelados peñascos, casi i m -
posibles de salvar. 
Esto es en suma lo que hemos podido ver 
en nuestra excurs ión; y en verdad que nos 
pareció maravilloso, gigantesco, sublime. 
Después volvimos sobre nuestros pasos,y á 
poco a t ravesábamos por cómodo vado nna 
tranquila parte del rio, cuyas aguas imitan 
á las de un lago de puro diáfanas y serenas. 
Mas tarde dejaron de escuchar nuestros oí-
dos aquel ronco bramar de repetidas casca" 
das, y cuando pasó a lgún tiempo mas, un 
expléndido paisaje deslumhraba nuestros 
ojos, res tándonos tan solo de aquellos mo-
mentos un vivo recuerdo que j a m á s se bo-
r rará de nuestra memoria. 
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NOTABLE CUEVA RECIEN DESCUBIERTA. 
Desdo su descubrimiento llama muy par-
ticularmente la atención este subter ráneo, 
y es objeto de numerosas expediciones, que 
con harto motivo se hacen para visitarla. Y 
decixnos con harto motivo, por que, aunque 
no en tan alto grado como las que nos ocu-
paron anteriormente, tiene también móri-. 
tos grandís imos. 
Parece ser que en el año de 1887 y buscan-
do una cabeza de ganado vacuno que so ha-
bla perdido, penetraron algunos campesinos 
por lo que hasta entonces hablan conside-
rado como una hendidura del terreno, y 
vieron con no poco asombro lo que habia 
dentro del recinto, que se encuentra muy 
cerca del cortijo llamado de Coca, por cu ja 
razón se le dá generalmente este nombre. 
No tardó en divulgarse la noticia, y m u l -
t i tud de personas acudieron á ver la gru-
ta, explorándola y arrancando de sus pare-
des pedazos mas ó menos grandes de esta-
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lactitas, hasta quo la dueña de la flaca dis-
puso que se le conceda la entrada solamen-
te á determinadas personas. 
No podemos menos de aplaudir la orden; 
porque de otro modo corria grave peligro 
el subterráneo de ser despojado completa-
mente del maravilloso entapizado, si se nos 
permite llamarlo así, de sus paredes, como 
ya lo ha sido de proeiosisimas cosas. 
La entrada no tiono nada de extraordina-
rio: parece simplemente, como hemos d i -
cho, una abortara del terreuo, y es bastan-
te incómoda. Pero cuando se han dado al-
gunos pasos, el espectáculo es tal y tan 
hermoso, que cuesta trabajo reprimir un 
gri to de entusiasmo. 
Las paredes se hallan totalmente cubier-
tas de caprichosas estalactitas que forman 
riquisimos trabajos. Mas allá se percibe un 
conjunto do blanco color que se precipita y 
permanece suspendido en el aire. No parece 
sino que por allí se despeñaba ruidoso cau-
dal de agua en espumosa cascada, y que 
una fuerza poderosísima é invisible la man-
tiene ahora inmóvil en medio de su caida. 
Por todas partes so observan riquisimos 
primores que forman con su labor incesam 
te la estalactita que baja y la estalaemita 
quo sube; y mucho mas lejos se escucha 
RONDA Y SUS CERCANIAS 
sordo y lejano rumor, indicándonos que 
allá, en lo hondo debe correr por la caverna 
un manantial mas ó menos abundante. 
Poro, s e g ú n nuestras noticias, todavía se 
encontraron los primeros exploradores co-
sas mucho mas bellas, maravillas mucho 
mas grandes. Nos han dicho que entre las 
preciosidades que allí contemplarou, habla 
una admirable estalactita, de mas de un 
metro de largo y cuyo espesor apenas exce-
día del de una hoja de papel. Hoy.todo esto 
ha desaparecido, arraneado por sacrilegas 
manos que trataron de apropiarse tales r i -
quezas, sin alcanzar al cabo provecho; por-
que solia ocurrir que se rompían todos es-
tos primores, al verificar la ascensión. 
Sin embargo, aun queda lo bastante para 
merecer una detenida visita. 
Hay que advertir que la cueva no se ha 
recorrido en toda su extens ión n i mucho 
menos. Los mas audaces han visto delante 
de ellos, cuando ya las luces se apagaban y 
se habia andado un gran trecho, considera-
ble porción de terreno que no se han atre-
vido á visitar. No se ha averiguado, pues, 
dónde termina el subter ráneo, y qué es lo 
que motiva el rumor, mencionado anterior-
mente, que parece indicar la existencia de 
alguna corriente de agua. 
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Sábese tan solo que el terreno va descen-
diendo siempre,y que cuando se encuentra 
una persona algo internada en la cueva y 
habla algunas palabras, so oye la voz como 
si saliera del centro de la tierra. 
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LAS RUINAS DE ACINIPPO. 
Hermoso espectáculo es siempre el que 
nos ofrecen las ruinas de un pueblo, mudos 
testimonios de su grandeza, que con argu-
mentos incontestables nos revelan las cos-
tumbres, la manera de sér, todos los deta-
lles etnográficos, en fin, de los hombres 
que le habitaron, al desplegar ante noso-
tros el l ibro de su historia, impresa ta l 
vez en mármoles y jaspes. 
Mientras mas grande, mientras mas po-
deroso fué el pueblo cuyos restos se con-
templan, tanto mas se conmueve el án i -
mo al explorarlos. La imaginación, pronta 
siempre en sus fan tás t icas concepciones, 
recompone, acaso con demasiado ardor, 
aquellos edificios desmoronados, aquellos 
monumentos, y levanta otra vez, exageran-
do su poderlo, la ciudad que encontramos 
destruida, 
Entonces, cuando evoca la memoria el he-
cho que motivó la dest rucción, cuando se 
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recuerda uno de esos acontecimientos, tan 
frecuentes ón la vida de la Humanidad, que 
trastruecan el orden de las cosas y aparen-
temente lo aniquilan todo para empujar-
nos realmente en el camino de la civil iza-
ción, la inteligencia so aterra en su gran-
diosa pequenez, admira la sabiduría del 
Supremo Ordenador del Universo y lamen-
ta y gime con dolor; porque observa cuan 
triste destino rige al hombre que le obliga 
á adelantar en su empresa, dejando tras si 
aplastados por las ruedas de su carroza no 
ya los individuos, sino los pueblos, las na-
ciones y aun las razas, como un ejército 
que buye deja abandonados en el campo 
sus muertos, sus heridos y sus bagajes. 
Tal ocurrió con Acinippo, opulento muni-
cipio romano, que, como ta l , gozaba del de-
recho de erigir estatuas y del de acuñar 
monedassy pereció arrastrado á su paso por 
la i r rupción de las hordas del Norte, que 
cualquiera tendría al ver como lo destroza-
ban todo, como todo lo arrasaban, por emisa-
rios de Sa tanás , cuando en realidad eran 
impulsados por el dedo de Dios para reem-
plazar con su- nueva y vigorosa savia al co-
rrupto cadáver, cuya cabeza era Roma, lla-
mado á desaparecer en el reloj de los tiem-
pos. 
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Pero volvamos á nuestra Acinippo, cuyas 
son las ruinas que se descubren á dos le-
guas de Ronda, junto al camino de Olvera y 
sobre el plano de una alta cumbre. Desdo 
ella se descubre una grande y pintoresca 
extensión de terreno del que forman parte 
continuadas mon tañas , entre las cuales 
asoma con su albo penacho la renombrada 
sierra de las Nieves. 
Bajando un poco hácia el centro se pene-
tra en el lugar donde estuvo enclavada la 
importante ciudad; y ciertamente que ape-
nas hay vestigios de tal cosa, s e g ú n se en-
cuentra de descarnado y falto de monumen-
tos aquel terreno, donde antes se levanta-
ron suntuosos palacios, magníficos templos 
y admirable anfiteatro. 
No parece qae era asi anteriormente, si 
tenemos en c u é n t a l a s manifestaciones del 
Sr. Rivera, quien nos dice en sus Memorias 
eruditas, impresas por primera vez en 1766, 
que de las ruinas que nos ocupan, recono-
cidas detenidamente en 1670, se extrageron 
muchas y muy buenas cosas, á saber: un 
euadrangular de sesenta varas de largo, di-
vidido en apartados de á ocho y baldosado 
de relucientes jaspes d e todos colores, varios 
cuadrados pequeños que muestran haber 
pertenecido á los patios de las casas mayo-
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res, t ambién baldosados con jaspes, inani -
dad de pedestales, trozos de estatuas, tejas 
y ladrillos de gran magnitud. 
De igual suerte se encontraron gran n ú -
mero de monedas, saetas, cuños, sortijas, 
búcaros y camafeos; y aun se conservaba 
en buen estado el anfiteatro, con veinte y 
tres gradas, el podio y sitio del oseenario. 
Sin embargo, todavia queda algo, y el se-
ñor Marqués de Salvatierra en unos sabro-
sos articules que insertó E l Rondeño, perió-
dico qne veia la luz pública en esta ciudad, 
por los años de 1850, llama la atención muy 
singularmente sobre una pared formada de 
mugrientos cantos sin argamasa n i ningu-
na otra mezcla, que cree de origen fenicio. 
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LA SIERRA DE LAS NIEVES. 
Toca ahora el turno á uno de los mas 
grandiosos monumentos de la Naturaleza, 
visitado no solamente por los róndenos , 
sino por gran número de forasteros, algu-
nos de los cuales vienen solo con el objeto 
de contemplar la renombrada sierra, ó con 
el de recoger semillas de plantas medicina-
les que abundan mucho en ta l lugar. 
No contemplaremos allí profundas grutas 
de medrosas y ar t ís t icas aberturas, en las 
que podamos admirar inimitables primo-
res, formados por las caprichosas estalac-
titas; lejos de eso, examinarán nuestros 
ojos elevadisimos y gigantescos montes, 
pedestal magnífico para la efigie do un co-
loso. 
Para poder examinar mas cómoda y com-
pletamente el lugar de quo nos ocupamos, 
es preciso emprender el viaje por la tarde, 
á fin de descansar durante la noche en uno 
de los cortijos que por all i se encuentran, y 
10 
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á la mañana siguiente, cuando empieza á 
rasgarse el velo de sombras que cobija pe-
r iódicamente á nuestro globo, comenzar la 
excursión fatigosa y larga, pero pintoresca 
en demasía . 
Démonos prisa por llegar á la falda do la 
mon taña , que en ella nos aguarda un her-
moso panorama. Pinsapos de añosos t ron-
eos, extienden sus adornadas ramas, que 
forman vis tosís imas guirnaldas, por todo 
aquel terreno, continuando hasta llegar ca-
si á la vista de Grazalema, y ante nosotros 
se levantan, convidándonos á subirlas, al-
t í s imas m o n t a ñ a s , cuyas cimas deslum-
hran, según es blanco y brillante el niveo 
manto que casi siempre las cubre. 
Y es lastima que entre todos los pinsapos 
que all í viven, no se encuentre uno peque-
ño;con justa razón hemos oído quejarse de 
ello á muchas personas que ven con dolor 
los destrozos y devastaciones que causa, al 
pastar, el ganado. 
Pero avancemos; porque el camino es 
largo, ó importa llegar antes que el sol deje 
caer con toda su fuerza sus abrasadores ra-
yos,imposibilitando nues t r a r áp idamarcha . 
Penoso es el trayecto y mas de une vez he-
mos de tropezar rendidos de cansancio. Sin 
embargo, es necesario cobrar fuerzas.y He-
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gar arriba, que ""ya en lo alto, el delicioso 
- espectácujo de que gozaremos nos ha rá ol-
vidar bien pronto las fatigas pasadas. A n i -
mo, pues, y subamos. 
¿Se nos escapa un grito que expresa jun -
tamente el asombro y el entusiasmo? No es 
extraño; que ya hemos llegado á la eúspido 
de la mon taña , ó lo que es lo mismo, esta-
mos á mi l doscientos setenta y dos metros so-
bre el nivel del mar, s egún indica el baró-
metro, y ante nosotros la Naturaleza, siem-
pre grandiosa, despliega su explendoroso 
manto, haciéndonos disfrutar de deleites 
que si no son iguales á los que otros sitios 
nos proporcionaron, alcanzan por lo menos 
tanta intensidad. 
Estamos casi en la región de las nieves 
perpetuas, y se conoce por la temperatura. 
Colocados á tan prodigiosa elevación, no 
tenemosmas que abrir los ojos para abarcar 
de una vez inmensa porción de terreno que 
M c i a el S. se dilata y llega hasta la costa> 
y nos hace vislumbrar vagamente las i n -
quietas ondas del Mediterráneo que vienen 
á morir, gimiendo, en la arenosa playa, y 
por todos los otros lados, nos presenta ex-
tensiones considerables, en las que se cree 
ver casi á un mismo nivel las mon tañas y 
las llanuras. 
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Situados en aquel lugar, parece que pode-
mos tocar al cielo; y sin embargo la azula-
da atmósfera se levanta sobro nosotros y 
nos rodea, dejando paso á los rayos del rey 
de los astros, que vienen á quebrarse en 
los altos picaclios de la sierra. 
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BELLEZAS DE LA SEEEANIÁ. 
Por el epígrafe de este capitulo y por las 
descripciones anteriores, se COIDprende-
r á sobradamente la especial naturaleza 
de este pais y sus singulares hermosuras. 
Seguramente que nadie pensará hallar aquí 
llanuras inmensas como las de la Mancha; 
sino que se p repara rá á contemplar terrenos 
escabrosos y fértiles en los que las monta-
ñas se suceden, no sin que vengan á alterar 
su uniformidad pintorescas aunque no dila-
tadas campiñas . 
Esto ocurre en efecto; sin que falten her-
mosas vegas, convertidas merced al esfuer-
zo, incesante del agricultor en vergeles 
agradabilisimos y feraces, lo que caracteri-
za la Serranía os, según expresa su nombre, 
una sucesión de mon tañas , horadadas á 
menudo por grandes y curiosas cuevas, 
dentro de las cuales brotan generalmen-
te cristalinos manantiales que contienen 
aguas de las mejores condiciones. 
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Por eso no vacilamos en comprenderen 
tan poco espacio todo lo referente a este 
particular; que si pueden variar en los de-
talles muchos lugares, no discrepan un 
punto en cuanto á la esencia do su aspecto. 
No lia y pueblo de esta comarca que no se 
halle situado entro mon tañas , n i apenas 
existe cortijo en cuyas cercanías, sino es ya 
que se encuentra dentro de él, no ge tropie-
ze con alguna gruta, mas ó menos grande, 
mas ó menos curiosa, pero siempre de her* 
moso aspecto. ¿VI hacer especial mención de 
varias, solo hemos elegido, por consiguien-
te, las mas principales, en la imposibilidad 
de enumerarlas todas. 
De a t u i que todos los caminos que se cru-
zan por estas inmediaciones, sean d iücües 
y cansados. Atraviesan siempre por altos 
montes ó por estrechas gargantas, lo que si 
fatiga á la cabalgadura, hace gozar en cam-
bio de hermosís imos y variados puntos do 
vista. Ora marchamos bordeando á spe ra s 
m o n t a ñ a s desde cuyas alturas contempla-
mos humildes colinas, que tal cosa se.me -
jan, las cuales, por su oscuro aspecto, figu-
ra cónica y considerable número ,nos traen 
á la memoria las negras tiendas de los a l -
mohades. Ya, por el contrario, atravesamos 
profunda cañada, circuida de sierras, cuyas 
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siluetas nos amedrentan, haciéndonos pen-
sar instintivamente en la exigüidad relati-
va de nuestra estatura y en la debilidad 
material de nuestro organismo; ó bien apa-
rece de pronto, sobre una altura, pequeño 
pueblo que domina el humilde campanario, 
como domina en el desierto una prominen-
cia de arena no esparcida todavía por el Si-
moun. 
La si tuación de todas las villas disemina-
das por la Serranía es siempre pintoresca, 
pero de diücil entrada. Algunas como Car-
tagima se levantan desde la cúspide de un 
monte, enseñoreándose del accidentado es-
pacio que le rodea. Otras como las de Be-
naojan y Montejaque se encuentran en las 
faldas de la sierra, y aunque sus habitantes 
no sean tan altos ni tan bajos respectivamen-
te, como asegura el Sr. Rivera en sus Me-
morias eruditas, sino que tienen una estatu-
ra análoga á la de los demás hombres, es lo 
cierto que sus calles presentan una pen-
diente amenazadora para el que las recorre 
por primera vez, y que la Naturaleza les 
presta asaz defensa, que hubiera envidiado 
cualquier señorial castillo, antes de que ei 
legendario monge a lemán inventara la pól-
vora. 
En resumen; desde cualquier sitio que es-
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cogiéramos, habr íamos de observar la mis-
ma esplendorosa y salvaje magestad de 
que se halla revestida esta parte del g lo-
bo, acaso con el objeto de inspirar al hom-
bre adoración ferviente al Sor Supremo, in -
mensamente grande, inmensamente mag-
nánimo, en quien la vir tud y el poderío, la 
misericordia y la ciencia residen de una 
manera emineneial, al mismo tiempo que el 
sentimiento arraigado de su propia d ign i -
dad y fortaleza que sabe dominar tan formi-
dables obstáculos con el luminoso soplo de 
su entendimiento. 
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HOMBBES CELEBRES DE EONDÁ. 
Muchos son los hijos de Ronda que se 
han distinguido en todos tiempos en las 
letras y en las armas; de tal suerte, que 
nos vemos perplejos para entresacar, en la 
imposibilidad de enumerarlos todos, los 
que han alcanzado mas alto renombre. 
Dispénsenos pues el lector si omitimos 
en nuestra lista nombres de gran valia, 
porque las condiciones de nuestro trabajo 
no nos permiten mayor la t i tud; asi como 
de que dejemos de consignar algunos deta-
lles y fechas concernientes á ciertos i lus-
tres hijos de esta ciudad, toda vez que en 
los libros y manuscritos que hemos consul-
tado no se ha podido hallar indicación al-
guna. 
Y hechas estas observaciones, entramos 
de lleno en nuestra agradable tarea de 
mencionar las glorias inmarcesibles conse-
guidas para la madre patria por gran nú-
mero de preclaros hijos. 
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Viene en primer lugar D. Bartolomé Lo-
bo Guerrero, hijo del Bachiller Alonso Lo-
ho Guerrero y de Doña Catalina de Góngo-
ra, bautizado en la parroquia del Espir i ta 
Santo, que ocupó los puestos de Inquisidor 
general de Méjico, Obispo de Nueva Grana-
da, y Arzobispo de Lima. (*) 
Sigue después el P. M. P. Pedro de Córdo-
ba, que murió electo Arzobizpo, y luego 
encontramos al Dr. D, Francisco Moreno, 
Vicelimosncro de Felipe IV , y hombre de 
profundo saber. 
D. Juan Antonio de Campos fué un dis-
tinguido médico que escribió varias obras 
sobro cuestiones médico-legales, y unos 
apuntes de la historia de Ronda, de ios cua-
les hemos tomado las noticias que preceden. 
Diego Pérez de Mesa, gran astrólogo y 
matemát ico; fué catedrático en Alcalá de 
Henares y escribió distintas obras que ob-
tuvieron merecido éxito, adicionando las 
Q-randezas de Mpaña de Podro de Medina y 
publicando una Historia general que alcan-
za hasta el reinado de Felipe I I . 
(*) Tomamos este apunte y los que si-
guen del manuscrito que con el t i tulo de 
Epitome historial escribió en 1683 el distin-
guido médico D. Juan Antonio de Campos. 
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D. Macario Fa r iñas del Corral, Licencia-
do en Jurisprudencia, abogado de ios reales 
consejos y notable anticuario; escribió una 
obra titulada Origen de los godos en España 
y sus conquistas, y dedicó largos días al es-
tudio de ias ruinas do Acinippo. 
E l Maestro Vicente Espinel, llamado por 
el Sr. Rivera, J iménez Espinel y por otros 
Vicente Gómez Espinel y Adorno, que nació 
en Ronda el 28 de diciembre de I5&0 y no en 
enero de 155!, como equivocadamente afir-
ma el Sr. Moreti; fué sacerdote, músico, 
soldado y poeta; mur ió el -1 de febrero de 
1624, añadió una cuerda á la guitarra, in -
ventó la espinela, conocida vulgarmente 
por décima; y publico diversas obras, entre 
ellas el Arte poético, E l Escudero Marcos de. 
Olregon y E l Incendio y relato de G-ramda. 
D. Alonso Tabares, caballero del habito 
de Santiago, Marqués de la Casa-Tabares, 
coronel de infantería, se dis t inguió por su 
notable valor enrepetidds bechosde armas. 
D. Gaspar Atienza Aguado y Salvatierra, 
Marqués de Salvatierra, Teniente de her-
mano mayor de la Real Maestranza de esta 
ciudad, Alcalde de ella,coronel del provin-
cial, de Ronda, gozó do generales s impat ías 
por sus relevantes condiciones. 
D. Fernando de Valenzuela, de quien nos 
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hemos ocupado al hablar de la casado ios 
Sres. Mondragon, que gracias á su claro ta-
lento y singulares prendas, obtuvo elevados 
cargos en la corte, tales como los do emba-
jador, caballerizo mayor, del consejo real, y 
primer ministro; fué caballero del hábi to de 
Santiago, primer Marqués de Villasiorra, y 
grande de España de primera clase; adqui-
riendo el t i tulo de Duende de palacio, por su 
destreza en comunicar á la Regente todo lo 
que pasaba por Madrid, y siendb favorecido 
con el amor de D.a Mariana de Austria, si 
hemos de dar asenso á lo que se murmura-
ba en aquel entonces. Desterrado del reino, 
después de haber sido encarnizadamente 
perseguido por D. Juan de Austria, sufrió 
con grande entereza su desgracia; y mur ió 
en Méjico á consecuencia de un deagracia-
do accidenté, cuando rehabilitado ya en el 
animo del rey, se disponía á volver á la Pe-
nínsula , reintegrado en todos sus honores, 
privilegios y cargos. 
Ea notable su testamento, porque en él 
demuestra su enérgico carác te r , al procu-
rar infundir á sus herederos la indignación 
que rebosaba en su alma, por la injusticia 
que con él se cometió. 
D . Pedro Romero, notable diestro, que al-
canzó de Fernando V I I el dictado de Don y 
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fué director de la Escuela t aurómaca crea-
da en Sevilla por el soberano en época do 
ingrata memoria. 
D. Antonio de los Rios y Rosas, inimita-
ble tribuno, indomable carác te r y repúblico 
eminente. Ocupó elevadisimos cargos, en-
tre ellos, los de Embajador y Presidente de 
la Cámara popular. Citase por todos como 
modelo de austeridad y honradez. De tem-
peramento irritable y proverbial energia, se 
apartaba de los partidos, abandonaba todos 
los cargos siempre que se separaban de sus 
doctrinas, y fué el representante de la opi-
nión públ ica en supremos instantes, pro-
nunciando inimitables discursos como el 
que motivó la funestamente célebre nocbe 
de San Daniel. 
No debemos tampoco prescindir de citar 
al afamado módico y distinguido literato, 
D. Manuel Bueso, que fué Director y cate-
drático del Colegio de San Cayetano, y hom-
bre de profundos conocimientos. 
Hay otros muchos notables escritores 
que en Ronda y fuera de ella dan hoy dia 
muestras de talento ó i lustración; pero en 
nuestro deseo de evitar emulaciones, hirien-
do aunque sea involuntariamente, la sus-
ceptibilidad de algunos, dejamos de citar-
los. 
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VIAJEROS ILUSTRES. 
Hemos de empezar nuestra reseña to-
mando naturalmento como punto de parti-
da una fecha relativamente próxima; como 
empezó la enumeración de los preclaros 
hijos de Ronda en la época de la Recon-
quista, dejando para ello sin nombrar los 
ilustres musulmanes, aqui nacidos, que 
dieron repetidas muestras de su valia; bien 
que á esto nos obligó mas que otra cosa la 
carencia de datos, quizás debida á que los 
escritores antiguos que se ocuparon de esta 
ciudad, afectaban menospreciar no poco á 
sus constantes enemigos, los que durante 
largos siglos sostuvieron en la península la 
enseña del Islán. 
Vienen, pues, en primer lugar, los Sere-
nísimos Sres. Duques de Montpensier, que 
en 19 de mayo de 1849 llegaron á Ronda con 
el objeto de estar en ella durante los dias do 
una de las ferias anuales que aqui ge cele-
bran. Dasde luego se comprende sin nece-
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sldad de que nos extendamos mucho, la 
acogida que hubiei'on de tenor, tanto por el 
elemento oficial como por el pueblo, deseo-
so de coDocor á dos individuos de la familia 
real de España. Hubo repiques de campa* 
ñas , fastuosa rocepcion, una corrida de to-
ros que debió parecer magnifica á los aficio-
nados, según se desprende del n ú m e r o de 
caballos queso dice murieron aquellatarde; 
en suma, tanto el Ayuntamiento, como el 
Real Cuerpo de Maestranza y demás corpo-
raeionos rivalizaron en su empeño da reves-
t i r de atractivos pára los infantes, su estan-
cia en la antigua capital de la Serranía. 
Como es de rigor, se publicaron muchas 
composiciones poéticas; y entre todas es 
digna de mención especial la que hizo el 
ilustre módico y catedrático dol Colegio de 
segunda enseñanza de San Cayetano, don 
Manuel Bueso. 
Con el objeto de examinar detenidamen-
te el terreno donde se cree estuvo la anti-
gua Munda, residió en Ronda a lgún tiempo 
un ayudante de Napoleón TU, emperador de 
los Franceses. 
La emperatriz Eugenia, célebre por su 
elevación al sólio y por su novelesca histo-
ria, visitó en 1877 esta población, y aun-
que no con el fausto y solemnidad que los 
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Duques de Montpensier, porque el estado 
do las cosas no lo permit ía , toda vez que ya 
habla sido lanzada del trono imperial, fué 
dignamente recibida, esforzándose, princi-
palmente muchos individuos de la Maes-
tranza en festejarla y significar su respeto 
á la desgraciada viuda. 
E l famoso dibujante Gustavo Doré se cree 
que estuvo igualmente en Ronda, y no fal-
ta quien asegure que nuestro incompara-
ble tajo sirvióle de modelo para algunos 
magníficos grabados que adornan la Divina 
Comedia. 
Viene después una serie de nombres que 
hemos leido en el á lbum que poseen los se-
ñores Linares, con el fin de que en él es* 
tampen sus firmas los que bajan á la Casa 
del rey moro, y del cual podemos entresacar 
los de los Sres. VilUams, Norman, Mado-
nel l , Scjhlaenders, Starpus, Curman, Frana 
Schrrat, de Copenhague, Lamotte, Muñoz 
y Ruiz, Grund, etc. 
E l teniente general Sr, Polavieja y el br i -
gadier Sr. Campruvit llegaron á esta ciu-
dad en época reciente, visitándola t am-
bién, aunque solo estuvo algunas horas, el 
Archiduque Rodolfo. 
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NOTICIAS VÁRIÁS. 
Ademas de los (juelian sido descritos par-
ticularmente, existen otros muchos lugares 
que, por no tener la importancia que los 
anteriores, se comprenden en este capitulo. 
Junto á la Iglesia Mayor se halla la casa 
donde nació el ilustro poeta de Ronda, V i -
cente Espinel; y en ella hay una lápida cos-
teada por el Sr Rivera que dice: «Vicentio 
Espinel Gómez Adorno Lírico Rvmprinci-
pi Mvsicis Praes Tant. Hic. Comruoratio 
MDXCVI, Conterráneus Joannes Rivera Pi-
zarro.» 
Eo la plaza do la Ciudad se encuentra el 
ediñcio, habilitado hoy para escuela p ú b l i -
ca de inst rucción primaria,donde se asegu-
ra vivió el notable abogado D, Macario Far i . 
ñ a s del Corral. También existo allí una lá -
pida que no hemos podido leer por lo i n i n -
teligible de sus caracteres. 
D. Juan M.a de Rivera y Valenzuela. á 
quien hemos citado varias veces al hablar 
de sus Memoria eruditas sobre la ciudad de 
Sonda, vivió, s egún parece, en la casa que 
hoy os morada de nuestro querido amigo e l 
conocido farmacéutico D. Antonio Gonza-
11 
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lez, y todavía hay en el balcón principal un 
escudo que asi ib itídica. 
Por ú l t imo, en la casa donde nació el i m -
petuoso orador D. Antonio de los Rios y 
Rosas, casa que hoy pertenece á nuestro 
buen amigo D. Francisco J. Duran, y se 
halla situada en la calle que lleva el nom-
bre del ilustre patricio, hay otra lápida de 
marmol, en la que so loe lo que sigue: «Rios 
Rosas. Nació en esta casa el 16 de marzo de 
1808. Murió on Msdrid el 3 de noviembre de 
1878.» 
Desde hace largo tiempo existe en Ronda 
el Colegio de segunda enseñanza de San 
Cayetano, en el que han desempeñado cáte-
dras hombres de tan buen talento como 
D. Manuel Bu eso; que fue dirigido por nues-
tro ilustrado amigo el Licenciado en Filoso-
fía y Letras D. Leonardo Pérez de Guzman y 
hoy se halla bajo la dirección del hábil abo-
gado D. Bartolomé Morales del Valle, quien 
en unión de sus hermanos D. José y D. Ra-
fael, y de los Sres. D Antonio Mart ínez,don 
Leopoldo Aparicio, D.Francisco Gil de Mon • 
tes y D. Miguel Naudin explica las asigna» 
turas que constituyen el Bachillerato. 
Razones de delicadeza nos impiden ensal-
zar, como es debido, la competencia y celo 
de los profesores del establecimiento. Nos 
remitimos pues, á los brillantes resultados 
de los exámenes que en él se verifican. 
Habiendo citado en diversas ocasiones al 
Real Cuerpo de Maestranza, creemos opor-
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tuno, al reasumir en este capí tulo , indicar 
algo sobre el origen y servicios prestados 
en distintas épocas por esa corporación, 
que fué fundada en 1572. 
En efecto; la Maestranza ha contribuido 
en épocas remotas á cuantas empresas pa-
t r ió t icas y benéficas se la ha invitado, do-
nando 10,000 pesetas para las obras del 
Puente Nuevo, repartiendo tros m i l qui-
nientas fanegas d© trigo entre los labrado» 
res pobres en 1801, reclutando durante la 
inmortal guerra de la Independencia un ba-
tal lón de soldados, armados y equipados á 
su costa, y creando en 1834 una escuela pa-
ra n iños pobres, entre otras cosas que la 
falta de espacio nos impide apuntar. 
En estos úl t imos tiempos ha prestado no 
menos importantes servicios á la patria y á 
la localidad, algunos de los cuales han que-
dado consignados en capí tulos anteriores. 
Existen en Ronda no pocos edificios que 
merecen citarse por su buena construc-
ción: entre ellos-mencionaremos la casa so-
lariega del Sr. Marqués de Salvatierra, cu-
ya portada, aunque no pertenece determi-
nadamente á n ingún ordénele arquitectura, 
tiene mucho méri to; la de D. Adolfo de la 
Calle, en la que se conservan aun bastantes 
vestigios de los árabes; la de D.a Francis-
ca Higuoro,como tipo de las antiguas y ex-
tensas casas de opulentos labradores; y la 
del Sr. Marqués de Motezuma, por su ele-
gante const rucción. También debemos 
mencionar entre los buenos ediñeios par t i -
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culares que hay en esta población, la casa 
del jefe del partido conservador D. Pedro 
Vasco y Vasco, la cual por su buen aspecto 
y posición hermosea la entrada do la Ciu-
dad. Según hemos oido, el Sr. Vasco se pro-
pone hacer un ja rd ín en el espacio que 
existo delante de su casa, lo que embelle-
cerá aquel sitio. 
Esto on la Ciudad. En el barrio del Merca-
dillo se cuentan asimismo magníficos edifi-
cios, llamando la atención la casa en donde 
hoy se encuentra instalada la Audiencia de 
lo criminal. 
A la entrada de la calle del Puente Viejo 
hay una torro árabe, digna de ser visitada. 
Es muy original la t rabazón de sus ladrillos. 
En el barrio de San Francisco so encuen-
tra la hermosa puerta que debió haber da-
do entrada en lo antiguo á la población, y 
en ella se puedcu estudiar vestigios de la 
aquiteetura romana y do la arábiga, no 
faltando tampoco arcos de épocas poste-
riores. 
Respecto á bibliotecas, debemos citar la 
del Liceo, concedida por el Ministro de Fo-
mento, á instancias de nuestro distingui-
do amigo el celoso diputado á Cortes por 
Ronda D. Lorenzo Borrego Gómez; y la del 
circulo Union Fraternal, que hemos podido 
conocer gracias á la amabilidad del digno 
Piesidonto del mencionado centro. 
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E l Cuartel de Milicias es bastante bueno 
y extenso. En la actualidad es tá ua tanto 
abandonado; lo que nos lleva a recordar los 
incesantes esfuerzos becbos para conse-
guir que se le concedan á Ronda dos ó tres 
compañias do guarn ic ión , cosa á que tieno 
derecho á aspirar, por ser cabeza de zona, 
capital do la Serranía y tener su cárce l la 
categoría da correccional. 
En las afueras de la población se encuen-
tra un Lavadero construido en las mejores 
condiciones, y en el que por un módico pre-
cio se puede lavar la ropa á cubierto do las 
lluvias y con grandes comodidades. 
Este edificio fué levantado por el compe-
tente ingeniero y amigo particular nuestro 
D. Carlos Lamiable, á raiz de la t ra ída de 
¡as aguas, de que os propietario. 
Desdo el sitio que se conoce con el nom-
bre de M Fuerte, por ser el punto mas alto 
de las afueras se descubren bellísimos pa-
noramas; y aun se ven allí los medio cega-
dos fosos que defendían el fuerte, construi-
do por el ejército francés para guarecerse 
de los ataques de los serranos y dominar 
convenientemente á la ciudad. 
Debemos consignar también, que úl t ima-
mente y merced á la iniciativa de nuestro 
apreciable paisano el diputado provincial 
D. Joaquín Tenorio, que por ostentar la je-
fatura del partido hoy gobernante, ejerce 
reconocida influencia en la corporación 
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municipal, se han realizado út i les refor-
mas, no solo embelleciendo y facilitando el 
paso, mediante el arrocifado y adoquinado 
de varias calles, cuyo ensanche se ha lleva-
do á cabo con la desaparición do las salien-
tes y monumentales rejas, sino alcantari-
llando otras importantes vias, y estable-
ciendo la luz eléctrica, como alumbrado pú-
blico, para lo cual se ha celebrado ya el 
contrato con la Compañia Andaluza. 
Tocamos ya al término de nuestra tarea, y 
hora es, por consiguiente, do cumplir con 
un deber gra t ís imo, cual es el de mostrar 
nuestro reconocimiento á los distinguidos 
Sres. Marqués de Salvatierra, D. Leonardo 
Pérez de Guzman, D. Rafael Ayala, D. A n -
tonio Reguera Carrasco, D. José Rincón y 
Marmolejo, D. Rafael del Prado Reguera, 
D. Joaquín Rodríguez Illazquez, D. José Du-
ran Bages, D Camilo Hutado Canseco, don 
Manuel Ortiz del Rio, D. Antonio González 
Mateos, D. Rafael González Martin, D. Ra-
món Izquierdo, D. Antonio Ruiz Higuero, 
D. Diego Gil de Montos, D. Ramón G. de las 
Cortinas, D. Salvador Linares, y en general 
á todos los buenos róndenos que con exqui. 
sita cortesía y amabilidad suma nos han fa-
cilitado cuantos datos les hemos pedido, 
sin los cuales seguramente no hubié ramos 
podido llevar á cabo nuestro modest ís imo 
al par que comprometido trabajo. 
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